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M U ESTRO  G R A B A D O
El 29 de Diciembre últim o lia cum plido el 

que todos llaman, con sus compatriotas, el 
aran antiano, ochenta y cuatro años, por h a - 
oer nucido en el de 1809.

El dictado que todos conocen del gran an­
ciano, no es, sin embargo, el único ni el más 
cariñoso; la-< masas le apellidan algo que in ­
dica verdadero afreto, pues siendo el nombre 
de Guillermo tan vulgar com o Juan ó Fran­
cisco entre nosotros, le titulan the peoplet 
W illiam , esto es: Guillermo del pueblo.

El primer ministro, cuya dimisión da tanto 
que hablar y en qué pensar estos días, vió la 
luz en Liverpool, y  es el primero de los p o li- 
ticos de su patria que ha dirigido la política á 
edad tan avanzada.

Lord Palmerston, lord Russell y  lord S id - 
m outh, que alcanzaron también una gran 
longevidad, se retiraron de la política antes 
de llegar á la edad del primer ministro dimi­
sionario.

Con todo, G 'adstone, que hace sesenta y 
un años fué elegido por primera vez diputa­
do de la Cámara de los Comunes, no es en 
ella el miembro más antiguo. Le gana m is- 
ter C. P. Villiers, un diputado de ochenta y 
siete años, que, entre otras circunstancias, 
reúne la de venir representando desde hace 
más de medio siglo el mismo distrito.

La vida política de Gladstone esta ligada i  
los principales acontecimientos de la historia 
contemporánea de Inglaterra, pues desde
muy joven empezó á intervenir en la direc­
ción  del Estado. No había cum plido veinti­
cinco años cuando el famoso sir Roberto Peel 
le nom bró, en 1834, primer lord de la Teso­
rería. Muchos de los actuales políticos ingle­
ses, com o Balfour, Chamberláin, Morley, As- 
quith y  Lord Roseberry, no habían nacido 
cuando Gladstone era ya Ministro.

El distrito de Newark le envió al Parla­
mento cuando acababa de cum plir veintitrés 
años. Su rara aptitud para las luchas de la

fiolítica, su elocuente palabra y su cultura 
a abrieron muy pronto paso, y á poco de 

haber pido lord de la Tesorería, pasó á ser 
subsecretario de las Colonias. Cuando los 
lories abandonaron el poder, Gladstone se de­
claró abiertamente liberal, opinión á la que 
ha permanecido fiel constantemente.

Igual transformación se observa en sua 
convicciones económ icas; de proteccionista 
declarado pasó á defender las doctrinas del 
libre cambio y  á contribuir á  la implantación 
de este régimen.

Lo mismo, ó cosa parecida, le ha ocurrido 
en el terreno de las opiniones religiosas. Sin 
dejar de ser un hombre profundam ente reli­
gioso, Gladstone, que en su juventud se dis­
tinguió por su intransigencia en favor de la 
Iglesia anglicana y  que en 1845 abandonó el 
ministerio por no querer suscribir ciertas 
medidas favorables á los establecimientos 
católicos de educación, ha venido, con  el 
tiem po á defender la admisión de los judíos 
en el Parlamento y  á establecerla separación 
de la Iglesia y  el Éstado en Irlanda.

Suya también es la iniciativa sobre la re­
forma d é la  propiedad territorial; suya es la 
iniciativa sobre la reforma de la instrucción 
popular; suya es la iniciativa sobre la supre­
sión del voto secreto en las elecciones políti­
cas; suya, la iniciativa que ha traído en pos 
de si millones de electores á las urnas, igua­
lándolos en sus derechos políticos con los de 
los demás ciudadanos; suyas son, y bien re­
cientes por cierto, las iniciativas para conju­
rar los males de la isla hermana con refor­
mas que rechazó hasta el radicalismo más 
intransigente.

Ahora que siente la idea del peligro que 
ofrece una campaña de difíciles y empeñadas 
luchas que su edad no le permitiría sostener 
sin daño para su partido y  su patria, Glads­
tone se retira dejando á hombres de mayor 
energía física los cuidados de la dirección 
del Gobierno y del partido.

La sencillez de sus costumbres, su  amor al 
cam po y  á los poetas de la  antigüedad son 
conocidas de todos, como lo  son ae gran nú­
mero de gentes sus trabajos sobre economía 
y hacienda, sus traducciones de Homero, sus 
estudios filosóficos y  casi toda la enorme la ­
bor de tan insigne ciudadano.

E L  T E S O R O
C-C TEEC T'I'O

En la rica com arca que riega el IJlla vivía 
un viejo y acaudalado labrador, viudo y con 
un hijo, én quien cifraba todas sus esperan­
zas. Educólo con amor en el cuidado de su 
hacienda, que no era poca, y en el temor de 
Dios, esperando darle una herencia suscep­
tible de aumentos que el h ijo acrecentase á 
su vez y  legase á los suyos, si llegaba á te­
nerlos.

Este h ijo era un  guapo m uchacho llamado 
Colas, lleno de natural despejo, obediente á su 
padre y sumiso á sus mandatos. De esta suer­
te llegó hasta los dieciocho años contento 
y feliz, satisfecho de la vida que llevaba y sin 
pensar en el porvenir n i preocuparse d“e lo

Í ue en el mundo pudiera haber más allá del 
orizonte que limitaba su aldea, de la cual 

no había salido jamás, com o no fuese á las 
ferias de los alrededores, á donde solía ir con 
su padre, ya á comprar bueyes, ya á vender 
terneras ó cerdos, que con perdón de uste­
des así se llaman.

ü na noche calurosa de verano, cuando 
todo á su alrededor dormía, los hombres v la 
naturaleza, Colás estaba desasosegado, dan­
do vueltas en su lecho y sin poder dormir. 
Jamás le había acontecido tal cosa, á él que 
estaba acostumbrado á no despertarse hasta 
que el primer rayo de sol entraba por su ven­
tana, que de propósito dejaba siempre entre­
abierta para desvelarse con la primera clari­
dad del día. Pugnó en vano por dormirse de 
nuevo cambiando de postura; cerró con  vo­
luntad firme los ojos, pero no consiguió con­
ciliar el sueño.:

_
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Estaba enfermo, sin duda, porque se aho­
gaba ea una atmósfera sofocante, y sentía 
que se le iba la cabeza. Pero era el suyo un 
malestar gustosísim o, aun á pesar de ser m o­
lesto, en medio del cual notaba él com o si 
dentro de su alma se levantasen impulsos 
jam ás sentidos, ansias de no sabía que, pero 
poderosas y  dominadoras.

Comprendió que le sería im posible descan­
sar en aquel lecho, donde tantos años había 
dormido á pierna suelta, y  que ahora parecía 
tener espinas, y  salió de el medio ébrio, vis­
tiéndose ¿  tientas y asomándose á la ventana, 
para ver si el fresco de la noche aplacaba 
aquella nunca vista agitación.

Quedóse espantado de lo que vió. A llí en­
frente, de cara á él, sentada en el vallado que 
limitaba el salido ó  corralillo de su casa, vió 
una joven  de maravillosa hermosura, vestida 
com o él jam ás había visto, que le sonreía y 
le miraba mientras tocaba en una rústica 
gaita, hecha de una paja de m aíz, una so­
nata extraña y  desconocida, llena de encan­
to. La celestial figura estaba envuelta en res­
plandores ténues que llameaban alrededor de 
su cuerpo, de una extremada gentileza. Co­
lás al ver. a se extremeció, y  sin atreverse á 
dirigirla la palabra, quedóse fascinido m i­
rándola.

Cuando la aparición terminó su extraña 
tocata, que Colás escuchó con pasmo del 
alma, se dirigió hacia él diciéndole:

— Y dime, si te sigo, ¿encontraré algún 
tesoro?

— ¡Ya lo  creo! ¡Como que he venido á bus­
carte para ponerte en posición de m uchos de 
ellos!

— ¡A  mí!— exclam ó ColáB creyéndose loco.
— Sí, á tí, á tí mismo.
— Pero, señora, ¡si yo  no t o y  más que el hijo 

de un labrador!
— Por lo mismo, yo vengo á redimirte de 

tu esclavitud. Y o vengo á llevarte á la cum ­
bre de un monte, desde la cual se abarca el 
m undo entero; vengo á mostrar ante tus ojos, 
hasta hoy ciegos y desde lw>y alumbrados por 
nueva luz, cuanto en el m undo hay: llanuras 
extensas, vegas fértiles, ciudades ricas, m o­
narquías poderosas, reinos florecientes, toda 
la opulenta variedad de cuan tus cosas hay en 
el m undo, y á decirte: ¡Todo es tuyo!

— ¡Mío!— dijo Colás con incredulidad pro­
funda— ¿no te burlas?

— Aunque los hombres que no me merecen 
me tachan de loca, todavía uo me han tilda­
do de embustera.

— Pero aun cuando sea verdad cuanto pro­
metes, ¿cóm o he de poder ilcanzarlo yo, m í­
sero destripa-terrones, qua no sé ni entiendo 
sino de cavar, rastrillar y majar?

— Precisamente por ser quien eres— dijo 
la señora deteniéndose y  mirando al atónito 
mozo con  celestial sonrisa;—porque has de 
saber que precisamente ahora hemos descu­

rran eos y zanjas, para trepar luego por la 
vertiente opuesta, hiriéndose lastimosamen­
te los pies, y todo esto le costaba no pocos 
suspiros, esfuerzos, magullamientos y  des­
garrones.

Llegaron por fin á la ribera del caudaloso 
río que fecunda aquella comarca, Colás ren­
dido y  su hermosísima guía sonriente y di­
vina com o antes. Volviósele ella entonces y 
le dijo:

— Vam os ahora á hundirnos en la co­
rriente.

— Pero ¿cóm o lo haré yo— preguntó espan­
tado Colás,— que no tengo costumbre de an­
dar por debajo del agua?

—S i eres cabarde— dijo la señora— puedes 
volverte. Y o solamente quiero conm igo á los 
mozos animosos.

— Vam os allá—dijo el rapaz, ya sin ju icio  
de sí mismo y resuelto aunque fuera á morir 
ahogado.

— Bueno— d ijo  la señora uniendo la acción 
á la pa abra,— toma esta punta de mis largas 
trenzas de oro, y sígueme.

Tom óla el mozo y siguióla. Andando siem­
pre dentro de su estela de luz, fuete tras ella 
hundiéndose en la corriente fría.

Primero m ojóse los pies; poco á poca iba 
cubriéndole el agua hasta llegarle al pecho. 
En este estado tuvo un momento de duda y 
de desfallecimiento y  preguntó con ansia.

— ¿Quién eres? Sepa por lo menos quión

WILLIAM EWART GLADSTONE

— ¡Quieres venir!
Antes de que Colás se hubiera dado cuen­

ta de si obraDa por su voluntad ó contra ella,

{ a había saltado la ventana, que era m uy 
aja, y se acercaba á la señora con ademán 

respetuoso, pero decidido. Echaron á andar.
—¿A  dónde vamos?—preguntó el mozo.
— ¡A  la victoria, al m undo, al porvenir ro­

sado y riente; á la riqueza, al amor inextin­
guible y apasionado, al goce perpetuo de to­
dos los dones de la vida!— dijo con  aire de 
iluminada ó de profetisa, la señora de la 
gaita.

Colás no entendió bien aquello. Todas estas 
palabras le parecieron más altisonantes que 
de claro sentido, pero no estaba él en dispo- 
sióa de sustraerse al poderoso encanto que le 
embargaba las potencias.

¡Esta será, sin duda, una maga!— pensó 
para su chaleco; y recordando que las magas 
poseen el secreto de los tesoros, preguntóle 
en vo i  alta.

bierto que á los pequeños les están reserva­
das las grandezas todas de la tierra, y  ya no 
serás tu el primero que desde porquero ha 
llegado á conde, rey, emperador y Papa en 
un periquete, y  casi casi antes de que se en­
teraran ellos mismos.

Calló el mozo convencido, y siguió á su 
guía, procurando no apaitarse de la estela de 
luz que dejaba en el aire. La bueaa señora 
caminaba en línea recta, atravesaba los sem­
brados— que á Colás, acostumbra lo toda su 
vida á respetarlos, le daba lástima pisar,—  
saltaba toda valla, atravesaba impávida por 
los tojales y salvaba de un vuelo todos los 
barrancos y  zanjas que topaba por delante, 
sin esfuerzo, com o llevada por interno im­
pulso que la hiciese ingrávida.

Colás, no. Colás sentía bien el peso de su 
propio cuerpo, tenía que saltar los vallados 
con no pequeño trabajo, romper por entre 
los tojos que le desgarraban los vestidos y 
las carnes, precipitarse al fondo de los ba­

me arrastra de este modo después de haber­
me sorbido el ju icio  hasta el punto de se­
guirte sin pensar cóm o voy á salir desasta 
aventura. ¿ ¡ j í ;

— Soy la Am bición— dijo la guía luminosa 
— que vino á despertar tu corazón y  á prepa­
rarlo para las grandes empresas. Soy la Am ­
bición que te promete un tesoro.

Y  siguió andando y  llevándole en pos de 
sí. El agua que por aquel sitio corría con 
gran violencia, los cogió  á ambos en su tor­
bellino, v en él se hundieron mientras por 
encim a de sus cabezas corrían unas tras otras 
las olas arremolinadas que arrastraban al 
mozo por profundidades desconocidas.

Después de esta misteriosa aventura, pasa­
ron m uchos años durante los cuales nadie 
volvió á tener noticias de Colás. En la aldea 
se dijeron m il cosas á cual más estupendas; 
que lo había arrebatado el águila; que lo ha­
bía devorado el lobo; la verdad del caso na­
die 1»  supo, y sin saberla pasaron años y

años, más de diez. Una tarde, tarde de invier­
no cansada y  triste, apareció Colás en la ribe­
ra del UUa caudaloso, y  se dirigió hacia su 
casa palpitante de em oción y de fatiga, mus­
tio y arrecido. Cuando llegó á ella se le arra­
saron los ojos en lágrimas al verla m uda, hos­
ca, triste com o un ataúd. Em pujó con mano 
temerosa la puerta, cuyos goznes enmoheci­
dos rechinaron con gruñido tristísimo; no sa­
lió á recibirle el perro, y  apenas hubo entra­
do en la cocina, le heló el corazón aquel vaho 
de hogar apagado y desierto, aquella melan­
cólica^ y punzante aridez de casa vacía qu# 
parecía flotar en el aire helado é inmóvil.

Sentóse al apagado hogar y lloró. Apoyan­
do los codos en las rodillas y  escondiendo el 
dolorido rostro en ambas manos, dejó que s# 
desbordara de sus ojos el raudal de las amar­
guras de diez años; diez años de sequedad 
de espíritu, de egoísm o, de ansias inacaba­
bles, de desencantos y de derrotas.

Aquella tarde lloró Colás, con lágrimas so­
litarias y sinceras, todo cuanto había sufrido 
durante su larga ausencia.

Los recuerdos de su vida errante y  des­
acordada, le dolían com o llagas abiertas; la 
vanidad de aquellos años perdidos le pesaba 
en el alma y  sentía deseos de morir.

Mientras estaba así cerró la noche, y  al 
levantar la cabeza Colás, vióse envuelto en 
sombra. ¡Qué diferencia de aquella otra no­
che memorable en que con tan loco ardi­
miento palpitó su  corazón de niño am bicio­
so! Trató el moz# de rehacerse v de encender 
una luz, cuando vió un  resplandor que s# 
acercaba.

—¿Habrá alguien en casa?— pensó.
Sí que había, porque á muy poco vió en la 

puerta, de pie y m irándole entre severo y 
com pasivo, á un viejo labrador tocado coa 
un sombrero ancho y  vestid» de parda esta­
meña, en chaqueta, calzón y polainas. Ea 
una mano traía un candil de hierro que se­
paraba de sí para ver mejor.

— ¡Mi padre!— dijo Colás casi sin voz.— Y 
miró al aparecido con  tanto pasmo, que éste 
se sonrió dulcemente, y  sin moverse del um­
bral, hablóle de esta manera:

— Yo soy, Colás, yo soy, que con especial 
permiso de Dios vuelvo á este mundo para 
verte. Pero com o Dios no me concede sino el 
tiem po preciso para advertirte, según m i de­
seo, lo naré seguidamente para no volver á 
verte más.

Colás jurara que su padre no hablaba con 
voz humana, sino con quejido tierno apenas

Eerceptible, que parecía sonar, no en los la - 
ios del aparecido, sino en el propio corazón 

del mozo. El viejo continuó.
— Tú has huido lo tuyo, com o tantos otros, 

en busca de un tesoro que no has encontrado 
en el m undo, y  que sin tú  saberlo, tienes en 
tu  casa. Y o te lo aseguro; pero te  aseguro 
tambión que en vano harás si tanteas sus pa­
redes para hallar huecos, ó si levantas losas 
del piso para encontrar enterradas arquetas 
llenas de doblones.

Dios cegará tus ojos y  entorpecerá tus ma­
nos para que no tengas ocasión de malgastar 
en poco  tiem po lo que en m uchos años he 
reunido para tí; cuando per tu buena con­
ducta te hagas digno de disfrutarlo, y cuan­
do hayas cum plido la penitencia oue voy á 
im ponerte, que será com o precio de tu  di­
cha. Es, á saber: que por termino de veinte 
años has de vivir aquí, cuidando de esta casa 
en que naciste, y  labrando con amor la he­
redada tierra, porque nada purifica com o el 
trabajo. Y  com o la tierra es agradecida para 
quien la cultiva, ella te dará para ti y para 
tus hijos, si te casas, esa paz que no da el 
m undo y que vale más que sus tesoros, aun 
sin contar el caso que á ti te aflige de no ha­
berlos encontrado.

D iciendo esta3 razones, cayósele el candil 
ai v iejo de la mano tem blona, y  todo quedó 
á oscuras, borrada la visión y el mozo conso­
lado.

E l cual, por cierto, fué ejem plo en toda la 
comarca, de hombres honrados y laboriosos. 
Habíase aplicado á remeuiar en su hacienda 
los m uchos daños causados por el abandono 
en que la había tenido, y  a cultivarla con 
afán y provecho.

A  la vuelta de cierto tiem po, casóse, tuvo 
m ujer que le animó, h ijos que le ayudaron,

Í>az y  ventura que le envidiaron todos, y  por 
as que él daba gracias á Dios que le quiso 

volver al buen camino de un  m odo tan ma­
ravilloso.

Una vez, al cumplirse los veinte años jus­
tos de la noche de su vuelta á la casa natal, 
estando en el campo con su hijo mayor, ya 
mozo de dieciocho abriles, desbrozando un 
baldío que quería Colás poner en labranza, 
halló por acaso una arqueta puesta debaio 
de un mediano pedrusco, y  vió, cuando la 
hubo abierto, que estaba toda Üena de m o­
nedas de oro brillador, de buena ley y bien 
sonante.

Volvióse entonces á su  h ijo  y le refirió por 
m enudo toda su  historia, para que le sirvie­
se de ejem plo y  de precaución provechosa; y 
cuando la hubo terminado, le  dijo:

— Y a ves cuán útil es el trabajo para el alma 
y para el cuerpo; y además, es tanta su ex­
celencia, que sólo trabajando se encuentran 
otros bienes en los que acaso no se pensaba, 
com o ahora nosotros hemos encontrado este 
tesoro:

— ¿Valdrá m ucho? —  le preguntó el m u­
chacho.

— Eso lo sabremos cuando lo hayamos con­
tado, aun cuando á la vista está que su  va­
lor no debe ser pequeño. Sin embargo, crée­
me, hijo, que más grata que estas monedas 
me es la posesión de lo que por m í m ism o he 
trabajado y regado con  m i sudor durante 
tantos años. Todo el oro de los reyes, no bas­
ta  para fabricar un grano de maíz n i para 
hacer florecer una mata de guisantes, Y  
es que no hay en el m undo tesoro que tan 
to  aproveche com o el trabajo de esta tierra 
agradecida y  feraz, que da ciento de cosecha 
por uno de sembradura.

A urelio RIBALTA.

Ayuntamiento de Madrid
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L A  P A Z
Al fia  se tabe oficialmente que han termi­

nado las negociaciones con  Marruecos.
El vapor S a n  A yus f i *  llegó ayer á Tánger 

conduciendo un telegrama de’l embajador 
para el ministro de Ertado.

Las noticias en él contenidas alcanzan 
hasta el 1.” de Marzo y dan por terminadas 
de m odo satisfactorio las conferencias del 
sultán y  el general Martínez Campos.

El protocolo de las negociaciones se halla­
ba en aquella fecha terminado, y en él se 
atienden todas las reclamaciones que España 
formuló.

El general Martínez Campos encargaba, 
ademas. qúe para el día 10 se hallen en Ma­
zapán el .fcn a d ito  y  el Lep aipi.

El ministro de Estado, después d e  recibir 
el telegrama á qu e aludimos, conferenció con 
el de Marina y sa convino en ordenar por te - 

: lógrafo al Conde de V c w d il* que parta á M a- 
?agán para conducir á Cádiz al general Mar­
tínez Campos y  personal d e  la embajada.

Telegramas posteriores recibidos por el 
G ob i«n .o , de los que se facilitó un extracto 
verbal á los periodistas, en el ministerio de 
la Gobernación, dieron anoche á conocer al 
público un. ligero extracto del protocolo ne­
gociado y firmado en Marruecos por el ge­
neral Martínez Campes con el sultán.

Lo más sustancioso de dicho doc amento es 
lo siguiente:

El emperador de Marruecos abonará á Es­
paña com o indemnización por los sucesos de 
Melilla y gasto? qué ocasionaron, la suma de 
cuatro m illones de duros. Uno de ellos en el 
Beto y  los tres restantes en plazos escalona­
dos durante diez años.

Como garantía del pago de esa parte de la 
indemnización, el embajador de España ha 
estimado suficiente la palabra leí sultán. Si 
no la cumpliera, el Gobierno español se re­
serva el derecho de intervenir las Aduanas 
del im perio y cobrará por la demora un Ínte­
res de 6 por 100 anual.

El Sultán se com prom ete á castigar á lo s  
culpables de los sucesos de Melilla, quedan­
do a su arbitrio la forma y  época en que ha 
de realizarlo.

JLa demarcación de la zona neutral se ve­
rificará de acuerdo con Esp.iñá cuando el 
empeíador de Mar m ecos se hálle en Fez.

Dentro de diéha zona quedarán cotnpren- 
didos cl cementerio y la ¿quita de S idi- 
CrhaViárb, origen del conflicto.

Lo ántrs posible, el Biiltéh establecerá en

los lim ites de Melilla una guarnición de 400 
askaris, cuyo je fe  responderá con su  cabeza 
(cosa usual en Marruecos) de los desmanea 
qüe los i iffeños ó  la tropa á sus órdenes co­
metan.

El general Martínez Campos ha obtenido 
además del sultán concesiones importantes.

La mejor de todas es, sin duda alguna, la 
facultad concedida al gobernador de Melilla 
ds designar las personas que han de ejercer 
el cargo de bajá Esto además de evitar fre­
cuentes colisiones, nos dará prestigio ante 
los rift'eños.

También accede el sultán á que se traslade 
la Aduana mora da Melilla á los lím ites de la 
plaza y  á que España establezca agentes 
consulares en Fez y en Marruecos.

Estes noticias las com unicó anoche el se­
ñor Puigcerver á los gobernadores de pro­
vincia, en  la siguiente circular telegráfica:

«Se^ún telegrama del general Martínez 
Campos, fechado en Marruecos 1 . '  del co­
rriente, s r  consideran terminadas satisfacto­
riamente las negociaciones motivadas por los 
sucesos de Melilla.

La indemnización se ha fijado en veinte 
millones de pesetas. Las demás condiciones, 
castigo de culpables, zona neutral, aumento 
de guarnición mora en Melilla, creación de 
agentes consulares en Fez y Marruecos y ga­
rantías para pago de la'indeinnización, obte­
nidas igualmente en forma satisfactoria. La 
embajada estará de regreso ea Mazagán el 
día 10 del preSente mes. >

El Sr. Moret en cuanto recibió los despa­
chos que extractamos estuvo en palacio á d- r 
cuenta de ellos á la reiua, com o antes había 
estado en casa del Sr. Sagasta con igual 
objete.

Probablemente el texto oficial de los des­
pachos ó  uua nota oficiosa do ellos, se publi­
cará eu la Gaceta, de hoy.

El general M artínez‘Campos que vendrá 
directamente á Madrid, ha salido ya de Ma­
rruecos y el día 10 se embarcará en Maza- 
gan á bordo del Venadito, para dirigirse á 
Cádiz.

La alegría era anoche general y  en reali­
dad hay motivo para ello, pues si bien el cas­
tigo de los culpables va á resultar una con­
cesión ilusoria ó  punto menos, en cambio 
obtenem os ventajas ciertas en los demás 
puntos tratados.

CAMPANA DE GLADSTONE
Es admirable Gladstone. El día 1.° de Mar- 

- zo, cuando se conocía en Inglaterra y  en todo 
el m undo su resolución de abandonar el po ­
der, tom ó la palabra en la CámaTa de los C o­
munes pron jn cia n d o  uno de los discursos 
más enérgicos y  más elocuentes de su vida.

El gran estadista quiso probar que, si le 
faltan la vista y el oido, no le  Taita ni la voz 
ni el v igor intelectüal.

Quizá nunca se escucharon eon más inte­
rés sua palabra?. Rilas habían de ser lu nor­
ma dei futuro Gabinete y la pauta á la cual 
tendría que sujetar su conducta el hómbre 
que lo presidiera.

K1 discurso, 1 eno de fiiej'O, es una decla­
ración de guerra h la C«m:tra dr los lores.

«¿Tieaeii Ina lores', exhum a, el derecho no 
v a d e  modifica'- sino de a v i a r  cuanto haga 
la Cámara de ios llóo ium s? El Gobierno, si 
está obligado á aceptar las enmiendas de los 
lores, debe deelarar, sin embargo, que en el 
litigio actual estác'»u aquellos que represen­
tan la verdadera voluntad del pueblo. Nada 
existe en ia Constitución que sea superior á 
esta voluntad,»

La arenga del ilustre estadista, donde se 
enaltece la soberanía de la nación, fué dicha 
en hora oportuna.

No es que Gladstone abandone sus proyec­
tos: Gladstone se retira del poder para que 
ota o hom ore los continúe, y  encargando á un 
aristócrata de abolengo la 'realización  dé su 
obra.

Hasta en su último aoto politico ha demos­
trado el venerable anciano su finísimo in s- 
tirto.

Para que no quepan dudas sobredi a'eance 
del discurso, lo comenta el D aily  X n v s, órga­
no de Gladstone, en e.-t-* forma:

«La camph/ia contra la Cámara de los lores 
debe continuar cualq ikra que sea el jefe 
del Gabinete y cualesquiera us modificacio­
nes que en el Gobierno se introduzcan. úAn 
no se han borrado de la memoria las m a ij-  
festaciones de frenético entus'asmo con que 
en num erosos mee'ings, celebrad >s en las ul­
timas semanas, ss protestó contra los abusus 
de ua poder irresponsable.

»E1 reciente discurso de Gladstone infla­
mara á los irresolutos. Yan para sesenta años 
dtsde que Macaulay hizo la observación de 
que una Cámara de los lores efectiva supo­
nía una Cámara de los Comunes inúti1.

«Gladstone no puede ser acusado de fo­
mentar la agitación contra los lores. M is de 
ana vez ¡es ha dado la mano para salvarles 
de laü torpezas que áellos nada más eran im- 
nuiacles. . No m ega el principio hereditar o; 
lo que denuncia efe sil mala aplicación. Esta 
conducto no ha sido siembre del agrado de 
sus am igos, pero le da en la hora presente 
una fuerza moral inmensa.

¿Cuando un estadista de su experiencia, y 
ya sin am biciones de ningún género, escu ­
chando en silencio la voz de su patriotismo, 
dice al Parlamento v al pBíá que el conflicto 
entro ias dus Cámara; debe set- resllelto á fa­
vor de la Cámara de los Común e?, t i és que 
ha de continuar el sistema represemátitú, no 
puede negarse la existencia de un grávisinno 
problema.

»La Cámara de los lores, que no sirve para 
nada en las situaciones conservadoras, sirve 
en ean-.b o en  las liberales para rechazar los 
proyectos que la Cámara dé los Comunes «prueba.»

ea este tono, escribe el órgano de 
{¡'Í,n _ ? P- ^  los arlirulos más vivos qüe
prensa inglesa mUCÜ°  & ÍH *  én 5a
h r t ? r L E6r.ntdiUce deI dlscureo 7  de las pala- 

««m enta y  lo aclara el D aily

No es aventurado el suponerlo. Nótese que 
todo lo que va traducido se ha dicho después 
de celebrar Gladstone yarÍ8S entrevistas con 
lord R oeebeiy y de haber aceptado éste el 
encargo de preudir el Gobierno.

En beneficio de su obra ha abandonado el

insigne estadista el poder. Pero no se retira 
de la vida activa de la política, com o algunos 
corresponsales haa anunciado.

Asistirá la Cámara de losCom unes cuando 
lo crea necesario, y dejará oir sa elocu-nte 
discusión rec*amt!n las exigencias de la

Será curioso el espectáculo que va á ofre­
cer el Gobierno presidido por un lord, á la 
cabeza de un movimiento que tiene por fin 
exclusivo la anulación de lo< privilegios y la 
sumisión de los lores.

Ahora es cuando germinará la semilla que 
ha arrojado desde 1886 el ilustre hombre de 
Estado.

¿0 TRAJEZ?
Nuestro estimado colega L a  Corresponden- 

ci'- M ilita r  festejo anteayer su nueva insta­
lación periodística con un banquete, al cual 
asistieron unos sesenta generales, jefes v ofl 
cíales del ejercito, juntamente con se'is ú 
ocho hombres civiles. Entre éstos era el pri­
mero com o literato, nuestro buen am igo Eu- 
selnu Blasco, y  com o político, el e t  ministro 
or. Canalejas.

El general Borrero, que ocupaba una de 
las cabeceras de la mesa, inició los brindis 
Su discurso, según los que lo  oyeron, fué un 
programa para lo porvenir, y se concretó en 
estos cuatro puntos: reformas militare-», res-

£  i! -t!Lr’ u;‘ ión ibérica, y acción di- 
recta de España en el im perio mogrebino.

Ha alaron luego varios señores, distin­
guiéndose por su fogosidad (siempre ajusta­
da a un claro sentido) el general Pando, y, 
alumdo por varios comensales, se encargó el 
. • Canalejas de pronunciar la arenga más 
importante de la noche.

El banquete en cuestión ha sido, y  conti 
nua siendo, objeto de m uchos comentarios.

A  taL punto, que L a  Correspondencia ha 
oído una versión en que se atribuve al dis­
tinguido exm-nistro la sig-uiente frase-

«Que hasta» iuí no In .b ia jodido inspirar al 
ejercito toda la confianza qae él deseaba 
porque se hallaba ligado por los com promi-
S O R  <1 IIP. t r u P  O í o m rsos que trae siempre cl pertenecer á un par- 
lid o  político; pero que ya han cesado estas

*ínClaS'-y ’ pcr lo tK" t0- « c o b r a  su li­bertad de acción.»
r w £ * r® ^ ’ .PeriódiC0 amigo del señor 
Canalejas, indica que este se apartó de los
t'doCeS P° r discurre la política de par-

Sr-í'faa '-e jas en conceptos rei­
teradamente vertidos por él en el Parlamen­
to y en conferencias públicas, conceptos que 
si no ha m ucho fueron tenidos por exagera­
dos, viose recientemente, con ocasión de los 
sucesosdeM elida,que se hermanaban con los 
sentimientos mas íntimos y fervorosos de la 
opinión publica.

Terminó el elocuente exministro demócra­
ta snrmando, que por lo mismo que cada vez 
se sentia-msnos inclinado á parcitipar en las 
luchas activas de la política diaria, se consi­
deraba con mayor libertad de acción para 
ofrecer su concurso á las aspiraciones nobilí­
simas de los que con ab.-oluto desinterés per-

™
..«M 'írifPh á i vna sePHracién definitiva del 

v a-v ptíca Estancia; no qaere- 
m os /s fn  emb.irgo, adelantar el ju ic io  ha=t» 
tanío qne ¿ a  Correspondencia M ilita r  publi­
que e! texto autentico de les discursos

esPc ra r ¿ q u e  el mismo 
.̂r. Canalejas declare sus proposites.

í 116.11 Pod ' ía «currir que tampoco 
fuese exacta la versión del referido colega.

p a r í s a T  día

gata, en que lucen disfraces caprichosos. No 
censuro esa preferencia, que revela un pro­
nunciado gusto por las artes liberales. Sin
embargo, es de sentir que pierdan cada vez 
má* el arte de devolver en buen estado la 
ropa que se les confia.

D?sde que la clásica colada ha sido susti- 
tu :Ha ñor procedimientos quím icos, en que 
el cloro y los ácido? desempeñan el princi­
pal papel, sen os  devuelve semanalmente la 
ropa en estado de pasta buena para hacer 
papel.

Teaem os que renunciar átransm itirá nues­
tras descendientes la menor partícula de los 
tejidos de lino ó cáñamo que acumulamos en 
el armario de la ropa blanca. Todo vuelve del 
lavadero deshilacliado ó roto.

¿Quién puede vanagloriarse hoy día de sen­
tir, al meterse en la  cama, ese buen olor de 
colada de que ya nadie habla, á excepción 
de los novelistas? Dudo que ni aun en pro­
vincias se sienta. Y  esta cuestión me parece 
bastante grave.

Cada año, por este tiempo, publícase en 
¡os periódicos la confesión com pleta de «la 
reina de las lavanderas.» Desde el alba, esa 
reina de un día empieza á ver desfilar repor­
t e n  que acuden á interrogarla. Apenas le 
dan tiem po de vestirse, y la ag ob ian *  pre­
guntas sobre sa familia, sus ideas, sus opi­
niones y  sus tendencias. En vano alega que 
la hora es solemne, y  que no sólo debe en - 

.tregar su  cabeza al peluquero, sino que, ade­
más, debe ponerse el traje de gala de la reina 
María Antoníeta.

Tiene que contestar á treinta interrogato­
rios, formular su opinión sobre los aconteci­
mientos del dia, decir lo  que piensa de B e- 
hanzin, de la cuestión del R io-R ojo, de la 
crisis ministerial de Italia y  de los atentados 
ar ai-quista*. Las contestaciones son transmi­
tida? á la Europa ansiosa.

Yo quisiera que este año preguntasen ásu 
Graeiosa Majestad, si no podría hacer uso de 
su autoridad soberana para obtener de las 
lavanderas parisienses que no nos devuelvan 
los pañuelos con las puntas desgarradas, 
como acostumbran. Bueno es pasearse en ca­
balgata, á son de charanga mas ó  menos rui­
dosa, pero también seria bueno que cuida­
sen nn poco nuestra ropa blanca.

Independientemente de esos d ’ sasties ín­
timos, es incontestable que la m edia-cuares­
ma tiende cada día más a sustituir al Carna­
val. Este año, por excepción, los días de Car­
nestolendas han sido bastante alegres. La 
nueva costumbre de tirar confites, ha reani­
mado el Carnaval. ¡Cuando esta costumbre 
pase, adiós fiestas de Momo!.

La media-cuaresma es más vivaz, porque 
está organizada por los lavaderos y  todo la­
vadero tiene su charanga. Y  toda charanga, 
antes se dejaría hacer picadillo que dejar de 
tocar durante los días en que esa ruidosa 
manifestación es tolerada en la vía pública.

Hay en París taberneros que tienen una 
clientela extraña. Cada noche, puede verse 
á ciertos hombres de misterioso aspecto, 
desaparecer, unos tras otros por la escalera 
que conduce á la cueva del establecimiento. 
Esos hombres son m úsicos de afición, que se 
refugian en las entrañas de la tierra para 
ejercitarse en el toque de instrumentos de 
viento.

Llegada la media-euaresma, esos Latude 
del cornetín y la trompa, salen de sus tene­
brosos refugios, suben á carros triunfales y 
pasan todo el dia soplando en embocaduras 
manchadas de verdete. Los hay que mueren 
de cansancio; pero se han divertido mucho 
y abandonan esta vida sin pesar. Nada turba 
su fin, ni siquiera el espectro de nuestras 
camisas deshilacliadas por las palas del la­
vadero y los ácidos de las coladurías.

Una de las especialidades de los mozos de 
lavadero, es la de atropellar á los transeún­
tes eon sus carros lanzados siempre á escape.

Y  esta es otra súplica que debiera hacerse 
la reina.de las lavanderas; pero sin duda 

contestaría con real desenfado, que cada 
Corporación tiene sus costumbres y que su 
autoridad sería impotente para obtener

S6fl no pueden vender su i vinos, cuya expor­
tación disminuye progresivamente, y que el 
Gobierno nada hace para proteger dicha ex­
portación.

Añade que España, gracias á lo  subido de 
sus cambios, encuentra considerables venta­
jas en la exportación de sus vinos v que el 
convenio con España es un verdadero en ­
gaño.

M uchos de los vinos de esta nación, entran 
fraudulentamente bajo el concepto de admi­
sión temporal. El Sr. Turrell reclama la su­
presión de los consum os y  la reforma del ré­
gim en de las bebidas.

El Sr. Brause reclama la enérgica repre­
sión de los fraudes, especialmente la adición 
de agua y la fabricación de los vinos artifi­
ciales. El Sr. Jumel censura los aranceles de 
Aduanas, que favorecen la fabricación del 
alcohol indus'rial, que sirve para componer 
los vinos artificiales.

Mañana continuará este debate.
.Vegoriaeiniies en Marruecos

Tánger 5.— Ha llegado á este puerto el va­
por S a n  Agwttín c m  noticias de Marruecos, 
que alcanzan al día 1.° del mes corriente. Ea 
las conferencias celebradas el 28 de Febrero 
y ,e l 1.° de Marzo, quedaron definitivamente 
ultimadas las negociaciones seguidas entre 
el embajador de España y el m inistro del 
sultán.

Aunque com o es natural se guarda abso­
luta reserva sobre los puntos convenidos, se 
insiste en que la indemnización, com o ante­
riormente he telegrafiado, será de cuatro m i­
llones de duros y que la nueva demarcación 
de límites, castigo de los culpables y garan­
tías que se dan á España, bastarán para as5- 
gurar en lo sucesivo la tranquilidad en el 
cam po de Melilla.

El embajador Martínez Campos, de cuya 
entereza se hacsn grandes elogios á la par 
que se ensalzan su cortesia y caballerosidad, 
saldrá de Marruecos, una vez ultim ados al­
gunos detalles de poca im portancia á media­
dos de la presente semana, llegando á M a- 
zagén del 10 al 12 .

reforma de un uso s calar, líe  ahí cómo los 
soberanos de meiores intenciones no llegan 
á corregir los abusos. A  las quejas de los 
clientes, á quienes sa atropella después de 
haberles destrozado la ropa, las lavanderas 
contestarán con su  algazara triunfal de la 
media-cuaresma.

Paul Fouchek.
(Prohibida la reproducción.)

TELEGRAMAS
Da nuestro se vicio particular

l ’iin |>Hrtiiitt de lailronea
Granada 5 (9 ‘10 n .)—En la madrugada úl­

tima ha aparecido en la carretera de Guadix 
una partida de bandidos que ha degbalijado 
á todos cuantos pasaban por aquellos la ­
gares.

Uno de los via:eros que tuvo el mal acuer­
do de resistirse á entregar á los bandoleros 
lo que estos le exigían fué gravemente h eri­
do de u a tiro de revólver que le dispararon á 
quem arropa.— A Imodóbar.

El |tar(S<lo liberal inglés
Londres 6 (I2 ‘ i0 m.)— No se conocen  toda­

vía los pormenores de la entrevista que la 
reina Victoria tuvo ayer tarde con  lord Ro­
se bery.

Lo único que con certeza puede afirmarse, 
es que quedó convenido eu la misma el nom 
bramieuto de lord Kimberley, actual presi­
dente del Consejo privado y secretario de 
Estado de la India, para el puesto de minis­
tro de Ndgocios extranjeros, que ocupó hasta 
ahora lor Rosebery.

Los individuos de la mayoría liberal de 
ambas Cámaras del Parlamento han sido 
convocados para discutir las bases del man­
dato que han de dar al nuevo jefe del Gabi­
nete. Se cree que dicha reunión se verificará 
antes de fines ce la semana presente.

El Sr. Gladstone es objeto de numerosas 
manifestaciones de simpatía. Ayer, después 
de haber recibido numerosas visitas, salió á 
pasear en coche siendo vitoreado sin cesar 
por la muchedumbre en todo el trayecto de 
las calles que cruzó.

ta o s  8u in c o n c e b ib le  c o n d u c t a , le s  p fe g u a tá
bamos.

«Díganme los modernas fariseos, ¿de cuán­
do acá vuestros grandes establecimientos fa ­
briles ss hallan por bajo de los extranjeros? 
Decidme: ¿Son vuestras máquinas menos 
perfectas? No. ¿Son acaso vuestros obreros 
menos inteligentes? ¿Son acaso m enos labo­
riosos? No, por cierto; un español vale tanto 
com o un francés, un ruso, un inglés; vale 
tanto, trabaja m is  hórns y cobra menos, per­
qué es más frugal. ¿Tenéis acaso mayor difi­
cultad en la adquisición de las primeras ma­
terias? No, porque dónde el inglés y  los de ­
más toman *usalgodones, lostom íis vosotros. 
Los recibis directamente de Nueva OKeans, 
Pernambuco y Smirna, suprimiendo gravo­
sos intermediarios, y no salen más caros eD 
el puerto de Barcelona que en el de L iver­
pool, y  si de lanas se trata, ¿qué otro país 
puede aventajaros en la facilidad de adqui­
rirlas, si de sobra las tenemos en casa? ¿Os 
cuesta más la_ fuerza motriz? No, porque si 
bien el extranjero tiene las minas de carbón 
al p ie de

LOS PROTECCIONISTAS
Y  E L  A R A N C E L

A  media Cuareuua
T.,n 88 Jfvaud1er“a- que más que nadie debie-
íphrÛ r‘o  ® ente de ceniza- re fieren  ce­lebrar la Cuaresma con su tradicional cabal-

De la Agencia Fabra
D on  C arlos b ig a m o

P ra g a  5.— Don Carlos ha contraído matri­
m onio con la princesa María Berta Rohau.

El eglailo «le sitio eu el ¡Braa)!
N u e t i  York  5. -P or  despachos recibidos de 

Montevideo, se sabe que el presidente Peixo­
to  ha hecho decretar el estado de sitio en 
todo el territorio brasileño.

líOrd Roseberjr
L o nd res5.—-Ay¿r por la tarde se verificó el 

primer Consejo de ministros, bajo la presi­
dencia de Lord Rosebery.

Este dirigió, desde la'm ism a reunión, un 
mensaje á S. M. la reina, anunciándole ia 
constitución del Gabinete ’  pidiéndole hora 
para la audiencia.

Los periódicos parnelistas piden á lord 
Kosebery garantías y seguridades de que no 
solo no abandonará el proyecto de kome rule, 
sino por el contrario, qu i insistirá en la ne­
cesidad da que llegue a convertirse eu ley.

La reina regente r Eusebio Jtlagco
París 5 (6 m.)— El Fíga ro  de esta mañana 

publica una entrevista que ha tenido uno de 
sus redac ores con la reina regente de Es­
paña.
. S. M. expresó la simpatía que España 

siente por Francia, euya nación ha demos­
trado en los últimos asuntos de Marruecos 
que era una buena amiga 

Según el redactor del Fígaro, la reina de­
claro que España no tiene alianzas políticas 
que la liguen á las demás potencias, v q u e  
des-a conservar su libertad de acción para 
no comprometer el porvenir.

l-Oi* vinos mjiañoleia
P a r ís  5 (7*15 n.)— En la sesión celebrada en 

la Oamara de los diputados, el Sr. Turrell ha 
explanado sn interpelación acerca de la cri­
sis agrícola. D ice qae los viticultores france-

Pasan á veces inadvertidos trabajos nota­
bilísimos, que se refieren á cuestiones de im­
portancia suma, porque no se da de ellos 
cuenta con el detalle que requiere su misma 
importancia. A lgo de esto ha ocurrido con 
el n,eetiva celebrado ha pocos días en Logro­
ño, donde el Sr. Girbau pronunció un dis­
curso. lleno de datos y razonamientos, que 
nos complacem os en extractar:

«La idea generadora del meeting— decía el 
orador— responde al propósito firma de con­
trarrestar los esfuerzos hechos en el de Bil­
bao, por los fabricantes catalanes y vizcaínos, 
para ahogar en su nacimiento el futuro ré­
gim en arancelario, que estiman falsamente 
com o la ruina de un m onopolio que les apro­
vecha.

España no ha sido nunca pais abonado 
para el cultivo de la ciencia económ ica, y 
asi no tiene nada de particular que sus deri­
vaciones aparezcan á nuestros ojos envueltas 
en una espesa nube de errores y  preocupa­
ciones que las desfiguran, dando lugar á los 
mas absurdos prejuicios, y seguramente, que 
a este mal no habia de escapar la intrincada 
cuestión arancelaria, que ha vulgarizado el 
error de qua todos los fabricantes y  todos los 
catalanes hayan de comulgar necesariamen­
te en la iglesia proteccionista que tiene su 
bede y  mayores fuerzas en la ciudad de Bar­
celona. Insigne error que debe desvanecerse.

Los intereses generales del Principado no 
son idénticos, antes bien, están en ardiente 
pugna con los que defiende la capital, que 
tam poco convienen á la mayoría de fabrican- 
tes. Las provincias de Tarragona, Gerona y 
Lérida son completamente agrícolas, y nin­
guna otra del resto de la nación lo es más 
que la de Barcelona, y si el falaz proteccio­
nismo es enem igo de otras provincias, igual­
mente lo es del Principado catalán La in 
dustria se halla circunscripta en ¡a  provincia 
de Barcelona á la capital y poblaciones de sa 
llano, y á las riberas d¿ los río3 Fer y L lo - 
bregat, cuyas aguas utilizan para fuerza mo­
triz. Y  más adelante veremos la gran diver­
gencia de intereses que separa á los peque­
ños de I03 gr andes fabricantes.

Ea toáoslos tiem p 's  y  latitudes la cuestión 
arancelaria ha sido problema de ardua y  di­
fícil resolución, y  con mayor motivo lo ha de 
ser ea es’e país, tan descuidado en el estu­
dio de 1 is_problemas económ icos que aúa no 
ha advertido ia capitalísima influencia con 
que los  ̂Aranceles ae Aduanas, de tan mo­
desto oficio al parecer, accionan en el bien- 

.general y en el progreso de la riqueza 
publica, la que igualmente pu elen  f-vorecer 
con los dones de la abundancia com o casti­
gar con los rigores de la m is  aguda esteri­
lidad.

^ es más diñcil, porque el proteccionis­
m o, aprovechando la general indiferencia, 
ha tratado de asegurar la perpetuidad de la 
explotación del país, sen brando mañosa­
mente de errores y  preocupaciones el virgen 
campo de la doctrina arancelaria, que han 
arraigado en la opinión sin respetar siquiera 
las esferas gubernamentales, ocupadas siem -

Í re por hombres de resuelta enemiga que 
an tenido la debilidad de dejarse ablandar 

por las plañideras industrialidades, excep­
ción hecha de dos personalidades ilustres 
que no se dejaron sorprender porque cono­
cían de cerca á los eternos postulantes: Prim 
y Figuerola.

Conocida la importancia y preferente aten­
ción  que reclama la cue.stión arancelaria, 
hemos de poner en ciar# la falsedad de las 
manifestaciones hechos en Bilbao, princi­
palmente en lo que respecta á las manufac­
turas de loa textiles, y á nuestro objeto cum ­
ple la previa transcripción de un párrafo de 
la conferencia que en la noche del 23 de D i­
ciem bre último dim os ea el Círculo de la 
L'níón Mercantil de Madrid, en el cual reasu­
m iendo los cargos con que anatematizáu»-

sus fibricas, las vuestras, en su 
m ayor parte, están al p ie de nuestos ríos, v  
de balde aprovecháis la fuerza motriz, sin 
necesidad de arrancarlas de las entrañas de 
la tierra. ¿Pagáis más al fisco? No, no pagáis 
más cuando pagáis algo. Pues si estos son 
los factores capitiil-s del problema y  no acu­
san la aaás insignificante ventaja en fuvorde 
las manufacturas extranjeras, ¿dóade está el 
misterio que yo no le veo? Explicadnos de. 
una vez de dónde os viene esa inferioridad 
que con tan extraño ahinco os afanáis en 
pregonar. ¿Es, quizás, que el industrial e x ­
tranjero os aventaja por la exquisita perfec­
ción  de los productos? Esto, en todo caso, 
sería cuestión de amor al arte, de aplicación 
al estudio. ¿Es, quizás, que medio siglo de 
pechos aduaneros, no bastan para que podáis 
ser destetodi.-s sin peligro para vuestro creci­
miento? Medrado estaría el bebé.*

Veam os el futuro Arancel.
Por la partida núm. 167 los ¡hilados y  tor­

cidos de estambre, pagan por la actual tarifa 
mínima y seguirán pagando 2‘50 pesetas cl 
kilogram o. Desde tiempo inmemorial se es­
tablecieron en España grandes fábricas de 
este producto, con el derecho de una peseta 
solamente, y  con toda la maquinaria que re­
quiere la operación complementaria del hilo 
v la de preparación, ó sea de peinaje, que es 
la más importante y  costosa, y sin la cual no 
pueden emplearse ias lanas en rama de nues­
tra ganadería. A algunos especuladores se 
les ocurrió la idea de  dedicarse á este nego­
ció sólo en la parte más insignificante, ó  sea 
la complementaria, trayendo las lanas del 
extranjero preparadas ó peinadas, y unos y 
otros han prosperado ampliamente; pero 
aprovechando la oportunidad de intervenir 
personalmente en la confección de las tari­
fas arancelarias de 1801, se les ocurrió la pe­
regrina idea de redondear su particular ne­
gocio  prohibiendo el hilado y dejando libre 
al peinado. Doscientas cincuenta pesetas im ­
pusieron á los 100 kilogramos de hilado, y 3 
al peinado sobre las 45 que paga la lana la­
vada en rama, y  así, la m anipulación, que 
cresta menos de l ‘50, resu'tó amparada en 
2 ‘02, lo  que equivale al 134 por 100 y 22 por 
100 que representa el cam bio de la moneda, 
son 156 por lOO. Y aquí no eabe excusa, no 
cabe guarecerse tras la manoseada cantinela 
de nuestra deficiencia mecánica, porque al­
gunos hilanderos son extranjeros que se han 
traído sus máquinas y capataces.

Y  el regalo aduanero no resulta platónico, 
qae á fuer de agradecidos los hilanderos lo 
aprovechan sin que se caiga una gota al sue­
lo . Venden el producto, no con arreglo á su 
coste, sino con  arreglo á com o resulta el si­
milar extranjero despachado en Aduana, y 
calculándose la producción en 2  m illones y 
medio de  kilogram o?, el regalo resulta ser de 
5 millones de pesstas anuales, dádiva que el 
país consumid,>r, sedicente, pobre y arruina­
do, hace a ios hilanderos nucional-s ó no. Y  
todo para proteger la ganadería extranjera. 
D em au eraqu e cuando los antiguos indus­
triales ten :au amortizados sus capitales y el 
consum idor tenía derecho á esperar la des­
aparición de todo derecho, se eleva nada me­
nos que al 250 por 100. ¿Para qué comenta­
rios? Pero com o quiera que este verdadero 
gatuperio arancelario, parto fenomenal del 
Arancel conservador de .891 se conserva en 
su más absoluta integridad, en el régimen 
futuro, no pedemos resistir al incitante deseo 
de preguntar á los hilanderos que fueron á 
Bilbao, á ¿santo de qué fueron? Y especial­
mente los extranjeros, ¿qué necesidad tenían 
de incomodarse en hacer un viaje para me­
terse en Jo que no les importa?

Kl enigma es ¡descifrable, y es de suponer 
que solamente S8 resignarían á prestar el co n ­
curso de sus res-etables personas, requerido 
por sus compañeros de industria españoles, 
com o figuras decorativas para el rn.ay.ir luci­
miento de la fiesta; pero no sin hacerse v io - 
lsncia por los encontrados sentimientos que 
mueven las fibras de su doble patriotismo 
originario y postizo.

Por la partida número 173, los paños y  de­
más tejidos del ramo de pañería, pesando 
más de _200 gramos el metro cuadrado, 
pagarán 5 ‘50 pesetas el kilogramo. Esta in­
dustria es secular en España y  lucha venta­
josam ente con las más adelantadas del ex ­
tranjero en cam po abierto, sin parapeto de 
n inguna clase en el campo neutral del Su d- 
Am érica, y hemos de imaginar que si recla­
ma para combatir ea terreno propio el auxi­
lio que no necesita para defenderse y  atacar 
fueia de cas i, es por puro hábito de pedir. 
Españá tieue, en lanería, centros fajijiles que 
produceu con mayor baratura q ie magna 
otra nación. Un metro longitudinal d<i tejido 
para la estación de vsrano pesa de 400 á 450 
tiramos in virtiendo en su elaboración de 450 
á 500juram os de lana cardada qae al precio 
‘ íe 4 ‘50 á 4‘75 pesetas el kilogramo, importa 
2 25 y 2‘75 pesetas la mano de obra protepi la 
por el 85 por 100 y  anos 40 por 100 que re­
presenta la pérdida de la monsda sobre el 
importe total del tejido, son: 1 2 5  por 1 0 0 .

Cn metro longitudinal de tejido para la es­
tación de invierno pesa 70) gramos, in vir- 
tiendose 800 gramos de lana cardada que im ­
porta 3 75 pesetas y  4 ‘231a manufactura pro­
tegida por 3 85 pesetas ó sea el 90 por 100 y 
43 por razón del cam bio, total 133 por 100.

Rasumiendo lo  que á lanas se refiere: ¿es 
posible, señores, que puedan introducirse á 
10 pesetas el kilogramo hilados que el país 
produce á menos de 8 ? ¿Es posible introdu­
c irá  8  pesetas el metro la pañería que aquí 
resulta á 5, y á 12  y  1(2 1» que resulta á '8?

¿No es esto cerrar herméticamente y con 
do Ole candado las puertas á la iuduitria e x ­
tranjera? ¿Pues para qué quieren echarle más 
cerrojos con  las tarifas de guerra? Olvidan 
lo sse io re s  proteccionistas que tanto com o 
las cierran para la admisión, tanto las cierran 
para la exportación y olvidan que en España 
hay más produeción 'que la suya.

Hagamos una pequeña excursión á la  in­
dustria algodonera que es la manufactura de 
mayor importación, por su consam o y  por 
los inmensos capitales que ea ella se han 
creado.

Partida del Arancel núm. 132.— Algodón 
torcido, crudo, á 2  50 pesetas el kilogramo. 
El número de mayor consum o, 24, se°vendé 
á 2‘50 pesetas el kilogram o; cuesta la prim e-
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fa  materia 1*50 y la manipulación 1, prote­
gida por el 115 por 100 v el 23 de la mone­
da, 1 9 8  p o r 10 0 .

Partida del Arancel nám . 135.—Tejidos 
tupidos, llanos, estampados, hasta 25 kilos 
inclusive, 3 85 pesetas el kilogramo. Un me­
tro de tejido blanqueado, de 32 pulgadas, de 
peso 200 gramos, vale 3 pesetas el kilogra­
m o, cuya mitad corresponde al coste ae la

Íminera materia y la otra mitad á la m anu- 
actura, protegida por el 256 por 100 y 23 por 

razón del cam bio, total, 2 7 9  p or 10 0 . Un me­
tro del te, ido estampado, conocido por cre­
tona, pesa 100 gram os y  vale 5  pesetas el 
kilogramo, que deducido 1‘60 por coste d é la  
primera materia, deja un remanente de 3 ‘40 
para la manufactura, protegida por el l l 2 
por 100 y  23 de la m oneda, total, 1 3 5  
por lOO.

Partida del Arancel 143.— Tejidos de punto 
en pieza, can isetas y  pantalones pagarán 
4 ‘90 pesetas el kilogramo. Su valor es de '  
pesetas kilogram o, rebajado 1‘60 de la pri­
mera materia, queda 5 ‘40 para la m anufac­
tura, protegida par el 90 por 100 y  23 por 100 
de la moneda, son 1 1 3  por 10 0 .

Cuento de nunca acabar seria seguro has­
ta el fin el m inucioso análisis de las in fin i­
tas partidas arancelarias que corresp >uden á 
las industrias transformativas, que al igual 
de las examinadas, todas se recogen piadosa­
mente bajo las amplias y  protectoras alas de 
la gr«n  clueca aduanera, sin excluir n ingu­
na, ni siquiera á la famosa siderúrgica que 
ya pasa ae inocente polluelo. Todos sabéis 
que ha nacido al calor de la explotación de 
nuestra grande riqueza minara, que ¿la pro­
vee de capitales cuantiosísimos, y  horroriza 
jiensar lo que pediría si careciese de ellos, y 
de la abundantísima primer materia que 
posee. Pero entonces quizás no pediría nada, 
porque está de Dios que en el país de los 
viceversas sólo hayan de quejarse y m endi-

f ar los ricos. Barcelona y Bilbao, fuesen pue- 
los menos prósperos y  los veríais tan quie­

tos; pero com o se ha dicho con razón, son los 
dos únicos rincones de España, donde circu­
la el dinero, donde hay vida, ahorro, lujos, 
sobras, y de ahí sus quejas, porque el mar 
cuanto más tiene más brama. La industria 
siderúrgica, com o la de tejidos, mendiga go­
llerías. Extienda la acción de su trabajo, tan­
to cuanto le permiten sus grandes recursos, 
ensanche ó  com plete sus deficientes instala­
ciones de trabajo, y  dando honra y provecho 
á su  particular interés, evitará el irrisorio es­
pectáculo que damos al mundo, regalando 
al extranjero nuestros ricos minerales, para 
que nos los devuelva transformados sacándo­
nos un ojo de la cara, y  no quieran los se­
ñores de los hierros sacarnos el otro con sus 
pretensiones arancelarias.

¿No es bastante para la invicta villa dis­
frutar la saneada riqueza minera y haberse 
tragado parte de la fortuna nacional en sus 
famosos astilleros? ¿Qué más quiere? En eso 
de los privilegios ocurre un caso m uy parti­
cular, y  es que laa entidades favorecidas que 
debieran siempre mostrarse sumisas y  pací­
ficas y agradecidas, son siempre las más exi­
gentes y las más revoltosas. Por esta razón, 
los privilegios en lo económ ico com o en lo 
político, son completamente dañinos al bien 
com ún.

Y  poca cosa que piden los congregados de 
Bilbao. La perpetuidad ó poco menos de las 
tarifas de guerra que, á su decir, nos han col­
m ado de prosperidades. Mentar la soga en 
casa del ahorcado, es hablar de propaganda 
á un país que se hunde en la ruina á causa 
precisamente de aquellas absurdas tarifas. 
Desparpajo se necesita para hablar tal, cuan­
do liem os de tirar el vino que no se puede 
exportar, cuando tan caro nos cuesta el pan 
qu e hemos de importar, cuando los trans­
portes apenas cubren los gastos de explota­
ción, cuando la Deuda pública y la moneda 
se halla depreciada y  cuando la tributación 
es insoportable.

Los congregados de Bilbao quieren hacer­
nos comulgar con  ruedas de m olino, a l men­
tar I03 beneficios que sobre e l país han derra­
m ado las irracionales tarifas, confeccionadas 
p a ra  fom entar ia producción nacional, restrin­
giendo la importación-, y  nivelar la balanza co­
m ercial para evita r el quebranto de la  moneda y 
m ejorar e l  todo de nuestro organismo económico. 
Veamos cómo se han cum plido los vaticinios 
con  la com paración de nuestro com ercio du­
rante los dos años que rigen, con  el últim o 
del anterior régimen.

A  68.018.775 de pesetas ascendió el déficit 
en 1891, y 488.701.452 en 1892, de modo que 
no disminuyó, creció en 20.682.677. En los 
dos años ha sido nuestro déficit de pesetas 
1 4 6 .8 9 5 .3 9 0 , con  una disminución en el 
m ovim iento de nuestro com ercio exte­
rior de 6 3 3 .0 9 4 .7 1 2  pesetas. He ahí los 
efectos del sistema restrictivo, la ruina de 
los transportes y  de los millares de familias 
á que habría dado vida una suma tan enorme 
de negocios como se ha sustraído al tráfico 
ordinario, cuya falta se descompone en una 
baja de 321.976.279 pesetas de nuestra ex­
portación, lo  que quiere decir menos produc­
ción, y  en una baja en la im portación de 
311.118.433 pesetas que el país ha consum i­
do de menos, pero sin econom ía alguna, por­
que lo que ha dejado de desembolsar por la 
m enor adquisición, lo ha debido suplir con 
creces por el aumento de derechos en lo con­
sum ido. No se pueden pedir mayores males 
con  menos palabras.

Y que la ruina es general no puede caber 
duda, puesto que ni sus misnjos fautores han 
podido escapar á sus funestos efectos. Ellos 
8upotfen en un colosal engrandecimiento las 
industrias fabriles, lo que desmiente la in­
troducción  de maquinaria, que en lugar de 
aumento ofrece una disminución de un 50 
por 100. Y  por si no convenciera, bastará adu­
cir el dato elocuente de que á la vez que ha 
mermado la introducción de tejidos de algo - 
dón  ha disminuido en m uchos millones de 
kilogram os la del algodón en rama.

Son tantos y tan grandes los males causa­
dos por el funesto regím en que viene rigién­
donos, que no cabiendo todas en los estre­
chos límites de este proceso, se pueden con ­
densar declarando que sus efectos se tradu­
cen en baja, pero baja terrible en el com er­
cio de exportación y  de importación, baja en 
la producción y el consum o, baj aen los trans­
portes por mar y tierra, baja en el precio de 
los productos de la tierra y en el jorn al del 
bracero, y  baj a en el precio de la Deuda pú­
blica y en la circulación metálica; y sólo fiay 
aumento, pero aumento sarcástico, en la cir­
culación del papel mal llamado m oneday en 
su depreciación, en la8 utilidades de los gran­
des cuervos del m onopolio, de la usura y de 
la  industria, en el encarecimiento de la vida 
y en la tremenda crisis que, extendiendo rá­
pidamente sus negras alas por todos los ám­
bitos del país, parece anunciar de su apoca­
líptica hor i  final.

El egoísmo y  ceguera de las industrias que 
nos han traído á la ruina y amenazan sepul­
tarnos en ella con sus tarifas absurdas, es 
bien patente; y  debemos pedir á los poderes 
públicos la aprobación de los tratados con­
certados, con la condición de mejorar la si­
tuación de la Agricultura por sucesivos tra­
tados que ofrezca á la industria extranjera 
el limite de concesiones que permita la actual 
prosperidad de la nuestra, para que á la vez 
rebajen los enormes derechos con  que gravan

la Importación del r iñ o  y otros productos d« 
la agricultura, con lo cual se armonizarán 
los diversos intereses de toda la producción 
y  cesará la actual división de explotados y 
exidotadores.

Debemos pedir que todas las manifestacio­
nes de la riqueza pública sean protegidas 
arancelariamente en la medida justa y e x - 
trictamente necesaria y  por tiempo limitado 
puesto que la protección aduanera importa 
el sacrificio de los más en beneficioso de los 
menos y  constituye ón  estado económ ico 
morboso, deprimente, vergonzoso para el so 
corrido, y iwinoso para tedos.

EL TESTAMENTO FALSO
Ayer recibibió él Pr. Maroto su nombra­

miento de juez especial para continuar la 
instrucción de este proceso, quedando rele­
vado de otros trabajos.

Del despacho ordinario en el juzgado de la 
Universidad se encargó el juez m unicipal del 
distrito, Sr. Arias.
“ La declaración (jue anteayer prestó el es­
tudiante de | Veterinaria Trujillo E-pinosa 
parece ser una verdadera clave para el des 
arrollo del sumario.

Llamado inmediatamente á declarar don 
Constantino Lumbreras, ingresó á la una de 
la madrugada en la Cárcel Modelo, quedan­
do incom unicado.

Este Sr. Lumbreras es persona m uy cono­
cida en Cuenca, donde ha sido varias veces 
diputado provincial.

No tiene parentesco ni relación con el pro­
curador del mismo apellido: es abogado j 
pasante en el bufete ael Sr. Romero Girón

El juez especial recibió ayer declaración á 
doña Matilde Rodríguez, dom iciliada en la 
calle de Hortaleza núm. 43, y dos hermanos 
de dicha .señora am igos del difunto Sr. Ca­
rranza.

Por la tarde se constituyó el j uzgado en 
las dos cárceles, para ampliar las indagato­
rias de los procesados.

H oy serán puestos en libertad, bajo fianza 
de 3.000 pesetas, los dos dependientes dal 
procurador Lumbreras.

H oy es probable que sean llamados á de­
clarar los peritos calígrafos Sres. Cordero y 
Vidal, quienes, en presencia del Sr. Zapata, 
encontraron algún parecido en la letra del 
testamento ológrafo con la del difunto señor 
Carranza.

La parte querellante ha designado com o 
peritos á los profesores de la Escuela de di­
plom acia, Sres. García Romero, Muñoz R i- 
vero y Vignan.

En el juzgado municipal rdel Hospicio se 
celebró ayer tarde el acto de conciliación  en­
tre el juez de primera instancia del distrito, 
Sr. Zapata, v el director de nuestro colega 
E l  Im parcial.

Concurrieron el Sr. Gasset (D. Rafael), co­
mo director, acompañado de D. Federico 
Marqués, com o hombre bueno, y en repre­
sentación del Sr. Zapata, el abogado Sr. Dato 
Iradíery el procurador Sr. Muñoz (D. Julián).

El Sr. Rodríguez Zapata ss encargó ayer 
del despacho ae su juzgado.

C R O N I C A
E l  H era ld o  ha dicho que el sol se ha pues­

to todas sus g'ilas para recibir á su rendido 
admirador tíusebio Blasco. Pero yo sé que 
este popular amigo mío está muy triste, por­
que desde que vino de París no ha hecho otra 
cosa que acompañar notabilidades al cemen­
terio, y él no vino seguramente á enterrar 
muertos.

Arrieta, Barbieri, Bonet, Sainz Gutiérrez, 
Zabalza, Calderón. ¡Se está m uriendo todo el 
m u n do!... No parece sino que la patria está 
sobrada de notabilidades, más ó menos rela­
tivas, según la prisa que se da la muerte en 
sacarlas de este mundo.

En Madrid no hay más que dos cosas que 
llamen la atención: los  banquetes y los en­
tierros; y no hay más que otras dos que ha­
cer por distraerse: comer ó  enterrar. La oca­
sión es de perlas. Ahora se celebra un ban­
quete con cualquier motivo, ó sin m otivo; y 
todos los muertos resultan ilustres, entre 
otras razones, porque no pueden darnos 
quéjsentir. De los banquetea queda poco al 
üia siguiente, y sólo las gallinas querrían 
aprovecharlo. De los entierros quedan, en 
las columnas de algunos periódicos, los re­
tratos de los difuntos: pero los grabados se 
confunden fácilmente. Por fortuna, para las 
familias de los interesados, lleva cada retra­
to su nombre correspondiente, á pesar de lo 
cual se pasan itu y  malos ratos.

— ¡Quién me lo hubiera dicho anoche cuan­
do lo saludé en la Puerta del Sol!— exclama 
usted, al despertarse, viendo el retrato de un 
muerto— ¡Pobre Sellés! ¡Lo acompañaré al 
cementerio!

Pero en seguida se fija usted en el rótulo y 
advierte que no es Sellés, sino Calderón, 
quien pasó «á mejor vida.»

Algunas familias se alarman, porque con ­
funden á su? parientes con  los difuntos ilus­
tres.

— Oíga usted, madre, se ha muerto el tío 
Juancho y  lo han sacado en los papeles. Mí­
relo usted.

Y  no e’  el tío Juancho, sino Barbieri.
La gloria es así: un monigote, cualquier 

cosa.

Esta tarde encontré, en la plaza de Cervan­
tes, á Eduardo de Palacio, embozado en una 
capita y pensativo.

— ¿Lo enfocan á usted?
— ¡Dios me líbre|
— Y  ¿en qué periódico está usted?
—¿Yo? ¡En ninguno! Escribo suelto.
Y  recordé entonces que, habiendo en los 

más de los periódicos de Madrid plétora de 
imbéciles, es natural que Eduardo de Palacio 
escriba suelto en la plaza de Cervantes. Gra­
cias que este escritor conserva las sales y la 
frescura del ingenio que ha hecho reír á todo 
Madrid. De no ser asi, tendría mi am igo que 
suplicar á Cervantes que lo  dejara üormir 
con él en la plaza de las Cortes deshonradas 
sin haber nacido.

En Madrid se ha hecho chiste (chiste trá­
g ico ) lo que es sencillamente cosa de mal 
gusto en la prensa civilizada: que el escritor 
y  el periodista vivan con vilipendio y no de­
je n  nada al morir.

Gusta m ucho decir luego en la Cervecería 
inglesa:

— Se le encontraron en el arca quince cén­
timos. Porque com o honra 'o , era aonrado,

Y  al día siguiente le llamará «probo» al­
gún periódico venal, y publicará su  retrato, 
cuya vista arrancará esta exclamación al lec­
tor: — ¡Calle! ¡Si es el 6 hato del Escorial!

El periodista debe ser un Hernán Cortés. 
En algunos periódicos hay que bajar diaria­
mente á la administración á pelear con el 
administrador para sacarle dos pesetas. Otros 
periódicos lo mandan á usted ae correspon­
sal á Petersburgo con cinco duros «para el 
cam ino», exigiendo que mande usted «com ­
probantes», por lo que tendrá que pedir reci­

bo á loa conductores de los óm nibus, i  los 
dueños de los restaurant» de las estaciones, 
4 todo el m undo y  en todas partes, la Cañada 
inclusive.

— ¡Botijo é leche!
— A v e r , deme usted uno... y  el recibo, 

porque soy corresponsal especial del primer 
periódico "del país, E l  lío  M arom a.

Y  si cuenta usted que mister Gordon Be- 
n etregaló, no hace aún dos años, la friolera 
de 5.000 francos á un redactor del N ew  York  
H era ld  para que repusiera su  salud, le con­
testarán al punto:

— A quí no se puede. Som os pobres.
Pobres, no. ¡Miserables! Nuestra generosi­

dad es un aspecto más de nuestra leyenda, y 
la raza tiene mezclada en la sangre la mez­
quindad del ochavo moruno.

Ya que las industrias periodísticas son ge­
neralmente verdaderas prensas que escupen 
el bagazo de los periodistas y  escritores des­
pués de chuparles la savia intelectual, ya 
que son para ellos lo que las Celestinas para 
las buenas mozas debería imitarse á los que 
se reúnen en el extranjero para subvencionar 
con 500 francos al mes el talento lír ico  de 
Paul Verlaine.

Ya sé yo que las únicas asociaciones posi­
bles a q u í n  las asociaciones para el mal, y 
que no hay nada que disguste tanto á los 
compañeros com o la noticia de que tiene uno 
que comer; pero para hacer el bien no es re­
quisito indispensable que se haga en com ­
parsa y con  ruido.

La cosa es para estudiada. Porque si hay 
todavía juventud y acometividad, habrá ma­
ñana vejez y  cansancio, mientras los Tíos  
M arom as del pueulo se fincarán y arrastrarán 
coches y  beberán, sin que les amargue la 
boca, el champagne que eleboraron con m os­
to del ingenio ajeno.

Luis BONAFOUX.

ACTUALIDADES
En honor d e  Halar!

Un centenar, próximamente, de buenos 
amigos y  admiradores de D. Federico Balart, 
reuniéronse anoche en el Hotel inglés para 
glorificar, en cordialisimo banquete, las tris­
tezas de Dolores.

Como es de rigor en tales actos, hubo ex -

Slosión de versos y discursos, entre los cuales 
istinguióse el de D. Jasé Echegaray; y el 

Sr. Balart hizo, á modo de resumen, la a p o ­
logía de Murcia y  los murcianos.

D ■. Dolores se fíabló poco. Tal vez se temió 
profanar la gran tristeza que lleva el poeta 
en su corazón. Para analizar ese dolor, por 
tanto tiempo reprimido, que ha estallado en 
versos quejumbrosos, hubicrase necesitado 
que hablase allí Calderón, el analizador de 
las lágrimas.

NOTICIAS
La Sociedad Española de Higiene celebra­

rá sesión científica y  pública para continuar 
la discusión del cuestionario del Sr. Robert, 
acerca de la reglamentación higiénica de los 
grandes centros industriales, hoy martes á 
las ocho y media de la noche en su local. 
Montera, 22, bajo.

El Centro de Instrucción Comercial, en 
virtud de un contrato espseial que ha cele­
brado con el director del gimnasio estableci­
do en la calle del Prado, núm. 10, abre una 
m atrícula especial para sus socios, para la 
clase de gimnasia y esgrima, al precio de 
2 5 0  pesetas mensuales.

Las clases darán principio el día 8  del co ­
rriente por mañana y noche á las horas com -

Íiatibles con los dependientes de com ercio, y 
a matrícula queda abierta desde hoy en el 

Centro de Instrucción Comercial, A tocha, 20, 
segundo.

Há m ucho tiempo que el ministro de Ul­
tramar tiene en estudio un nuevo proyecto de 
Aranceles para las Antillas, y hasta no falta 
quien asegura que antes de surgir la crisis 
que sufre el Gobierno, tenía ya  terminado 
tan importantísimos trabajos. Pero nadie sa­
be uua palabra de las particularidades del 
proyecto, pues nos consta que algunos dipu­
tados antillanos han tratado de averiguarlo, 
y hallaron siempre al ministro reservadísi­
m o, porque, según él, la más insignificante 
manilestación acerca del asunto podía com­
prometer el éxito de la ley, tratándose, com o 
se trata, de una que, por su índole, lleva 
aparejado el agio en todo adelanto de no­
ticias.

Pues bien. Sin embargo de la indicada re­
serva, según telegrafían á algunos colegas, 
aquella reforma ha producido ya en Guipúz­
coa gran alarma entre los industriales.

Para tratar del asunto que, á lo  que se ve, 
ea de un interés desconocido, la Camara de 
Comercio de San Sebastián ha convocado á 
una reunión extraordinaria.

En ella se tratará de la conducta que 
han de seguir, en vista del propósito de re­
formar uu arancel que vendrá á lesionar mu­
chos intereses si predomina la tendencia del 
Ministerio.

Esto es lo que se llama curarse en salud.

Por el rector de la Universidad Central se 
han hecho los nombramientos de maestros 
para las escuelas siguientes:

D. Eulogio González y Sánchez Machuca, 
de Torrecilla (Toledo).

Doña Dalmacia Concepción Pérez y  Díaz, 
de Puerto de San Vicente (ídem).

Doña Petra Díaz Masa y  Fernández, Oveja, 
anejo de Antígola (ídem).

Doña Vicenta Díaz de Hierro, de Calera 
(ídem).

Doña Felipa Gómez Arroyo, de A lcolea de 
Tajo (ídem).

Doña María Antonia Payo y Martín de Y  un­
cos (ídem).

Doña Claudia Zugasti é Ichaco, de A ldea- 
nueva de Barbaroja.

Doña María de los Dolores Román é Inza, 
de Patones (Madrid).

Doña Rafaela Rico y  Martín, de Arroyomo- 
linos (ídem).

La Academia de San Fernando habrá re­
suelto anoche el concurso de proyectos para 
la estatua que ha de erigirse ea  ‘el Ferrol á 
la memoria del filantrópico marqués de A m - 
boage.

Com o no son conocidos los proyectos «lia 
se disputan el premio, hay gran interés por 
conocer la resolución de Alemania.

Pero pierden el tiempo los que esperan 
aprender algo bueno acerca del asunto. Hace 
m ucho tiempo que la Academia de San Fer­
nando sufre una enfermedad senil que no le 
permite distinguir lo bueno de lo malo. Y  
para ejem plo baste recordar el concurso de 
f  elayo, declarado desierto aún á pesar de ha­
ber concurrido a él los más ilustres esculto­
res españoles.

La Academia de Ciencias, además de la 
pérdida del sabio quím ico D. Magín Bonet y 
del ilustre D. Laureano Calderón, ha expe­
rimentado ayer otr,i de yrau consideranón.

con la muerte del catedrático D. Pedro Sainz 
y  Gutiérrez.

Eo la tarde de ayer fué conducido á la úl­
tima morada su cadáver, al cual acompaña­
ron sus alumnos y  gran parte de sus nume­
rosos amigos.

Esta tarde se ha reunido el Consejo de 
Instrucción pública, bajo la prosidencia del 
Sr. Moret.

Se ha disentido la base tercera del proyec­
to de reforma de segunda enseianza, que 
trata de si ésta ha de ser serial ó  psiquíca.

El Sr. Rodríguez Correa ha sufrido un re­
troceso en la enfermedad que sufre.

Deseamos com pleto y rápida alivio al ilus­
tre escritor.

Anoche marchó á París la señora del mi­
nistro de Fomento, á fin de pasar unos días 
al lado de su  hija, la señora de Rózpide.

Según telegrafían de Gerona, ea la ma­
drugada de ayer falleció en aquella locali­
dad, de resultas de un ataque al corazón, el 
general de brigada D. Julián Azanón, gober­
nador militar de la plaza.

Procedía del arma de infantería, donde in­
gresó com o soldado.

Tenía sesenta y  cuatro años.
Este general jamás se m ezcló en asuntos 

políticos.

Ha sido amortizada la vacante producida 
por el retiro del comisario de Marina, don 
Ramón Leis.

S U C E S O S
En el Hospital general ingresó ayer una 

verdulera que, riñendo en la Puerta de Ato­
cha con un guardia m unicipal, se cayó al 
suelo, sufriendo la fractura de una costilla.

— En el Hospital de la Princesa fué asisti­
da ayer tarde una mujer llamada Benita Gar­
cía, que había tratado de suicidarse, en su 
dom icilio, tomando una disolución de fós­
foros.

— En la calle del oso fué recogido ayer noche 
un individuo enfermo y sin habla que per­
manecía inmóvil sobre el | avimento. La po­
licía le llevó á la casa de socorro del distrito, 
en la cual falleció á las pocas horas.

No pudo identificarse, pero el juzgado á 
estas horas debe conocer su nombre, puesto 
que llevaba una placa con  número, de lo 
que se deduce que era un mozo de cuerda.

GACETA OFICIAL
La de ayer, además de las disposiciones 

que hemos indicado en el número anterior, 
contiene dos órdenes de Hacienda mandando 
rectificar los años de servicios que se han 
consignado en los correspondientes escalafo­
nes á los funcionarios del ramo D. Cimente 
Ibarra y  López y D. Agustín Martín y Mar­
tín.

*
* *

La de hoy publioa lo  s :guiente:
G racia  y Ju sticia.— Decretos de indulto,
Gobernación.— Orden anunciando á con ­

curso la provisión de una catería honorífica, 
vacante en la Facultad de Ciencias.

Ultram ar.— Orden nombrando á los seño­
res que han de formar el tribunal para las 
oposiciones al Registro de la propiedad de 
H olguin (Cuba).

EL DÍA POLÍTICO
Se pasó hablando del frío, más sensible, 

por venir inmediatamente después de días 
m uy tem plados; y de la actitud de absoluta 
independencia y  ruptura de todo lazo con 
el partido liberal, en que se supone volunta­
riamente colocado al exministra liberal se­
ñor Canalejas, después de su discurso en la 
«com ida familiar> de que hablamos en otro 
lugar.

* ¥ »
Sobre la índole, carácter y fines que se 

perseguían en la reunión, nada nos decidi­
m os á consignar por cuenta propia, aunque 
algo podríamos decir con referencia á uno de 
los comensales. Mas el temor de ser indiscre­
tos, detiene nuestra pluma.

Lo que sí podem os afirmar es que algunos 
de los concurrentes á la indicada reunión 
creían ver en ella el germen y fundamento de 
un poderoso núcleo de carácter esencialmen­
te militar, y  ya anunciaban que la próxima 
reunión estaría m ucho más concurrida, por 
generales especialmente.

Pero nuestras noticias son que las que la 
autoridad m ilitar tiene del tono puesto á los 
discursos no han debido causar el m ayoj 
agrado cuando piensa intervenir, si es q ue 
no ha intervenido ya, para que no se repitan 
tales actos, al menos en los términos del ya 
celebrado.

Así lo hemos podido deducir de lo  que he­
mos oído á quien mejor puede saberlo.

Y  en verdad que aos parecerán injustos y 
contraproducentes tales rigores.

•• *
Como nuestro mercado bursátil no respon- 

d ’ese en la mejora de los valores españoles á 
la que traían de Paris, tratamos de inquirir 
e \ p o r  qu¿, y  nos enteramos de que allí había 
circulado la especie de un posible é inmedia­
to  cambio total de situación, confiando la di­
rección de los negocios públicos á un G ahi- 
nete presidido por el general Martínez Llam­
pos.

* •
Por la noche y  en cuanto se hicieron pú ­

blicas, aunque con referencias incompletas, 
las noticias de los despachos recibidos de 
Marruecos dando Dor hecha definitivamente 
la paz, los políticos sesudos comenzaron á 
felicitarse de ello y entre los de la situación 
se cambiaban plácemes y congratulaciones 
por haber logrado dar cima á una empresa 
que se presentaba muy difícil.

Pero muy pronto el interés se sobrepuso á 
todas las demás consideraciones, y  en cuan­
to  algunos miniscros indicaron como proba­
ble y casi seguro que osta tarde se celebraría

Consejo de ministros en vista de aquella*
noticias, comenzaron en seguida los calculo* 
y la hipótesis sobre sus alcances, inclinándo­
se los mas a creer que en él se abordarán ya 

j las cuestiones políticas pendientes, surgien­
do inevitable la crisis.

Nosotros nos atenemos á lo que ayer d e - 
¡ ciamos en este mismo lugar. El Consejo, si 
¡ se celebra, com o parecen desear algunos m i- 
| nístros, se concretará á examinar los despa­

chos sobre la cuestión de Marruecos y los que 
1 de allí pudieran llegar aún, para venir á la 

conclusión de que es llegado el mom ento de 
fijar el día de que las Cortes reanuden sus 
tareas.

Otra cosa, será precipitar los sucesos.

H oy, á las nueve y media de la noche, dará 
una conferencia en el Ateneo de Madrid, 
acerca del tema «La parole, son développe- 
ment, ses maladies», el doctor francés m on - 
sieur Chervin.

Acerca del proceso iniciado en contra del 
Sr. Larroder, no ha practicado ayer el señor 
Pozo, juetf que le instruye, ninguna diligen­
cia. que se sepa, de interés.

El procesado continúa en la cárcel muy 
abatido de ánimo.

Tam poco parece que se encuentra bien de 
salud.

Anteayer sufrió un vóm ito de sangre, y  sin 
duda por esto pidió ayer que le confesara el 
capellán de la cárcel.

El Sr. Salmerón visitó ayer tarde al minis­
tro de Hacienda, para hablarle de asuntos 
referentes al ensanche de Barcelona.

También ha visitado al Sr. Gamazo i 
comisión de Lérida.

COMENTARIOS
Parece que el Sr. Moret continúa acari­

ciando el propósito de ir á hablar con Martí­
nez Campos cuando éste regrese de Ma­
rruecos.

Y  ¿con qué permiso?
¿No se ha enterado ese señor de que á nos­

otros nos parece mal ese viaje proyectado?
Y ¿quiénes son ustedes?— preguntará el se­

ñor Moret.
Pues som os... los chicos de la prensa.
Los genuínos representantes del quinto 

Estado.
No sé si llevo bien la cuenta de los Esta­

dos, pero me parece que es la prensa el 
quinto.

Y  usted en cambio, ¿quién es?
Dos m edios ministros.
\ a v e  usted la diferencia incom ensurable 

que hay de usted, que apenas se llama Pe­
dro, á nosotros, que com ponem os un Estado.

Por supuesto, creo que el Sr. M oret no 
efectuará el viaje.

Porque se habrá convencido por las raxo- 
nes que entre unos y  otros hem os dado.

\ aquí en España lo que hay que hacer 
antes de todo es pedirnos á nosotros el permi­
so y la aprobación en cuanto se refiera al te­
rreno político, y estoy por decir que hasta al 
particular.

Y si n o... ¡pobre del que se atreva!
•». -V

El alcalde de astella ha dirigido á sa pue­
blo una alocución correctísima con  motivo 
de la manifestación que allí se celebra.

Menos mal.
Ahora lo que precisa es que todos se mues­

tren conform es con los deseos de aquella dig­
na autoridad.

Porjjue no faltarán algunos que para ello 
tendrán que imponerse grandísim a violen­
cia.

Más de dos y más de cuatro (cientos) sen­
tirán un cosquilleo y  una comezón de gritar 
algo penable, que milagro será que se con­
tengan,

Eso, sin vino ni champagne.
Conque si lo beben...

CLEMBNCIN.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
REAL.— Hoy raarles tendrá efecto el beneficio del 

eminente maestro y  director, Sr. Goula, con la pri­
mera representación de la ópera de gran espectacu- 
la lo s Maestros cantores ríe yuremberg.

Su interpretación estara á cargo'de las señoras 
Arkel y lUonli, Baldini, y de los señores Dc-Marehi, 
-Menotti, Pini y Corsi, .Vlariani, Baldelli y Tanci.

La función eorres|>onderá á la 91 de abono, turno 
primero par.

La despedida de la distinguida soprano ligera, se- 
ñorita l’acini, se compondrá de un saleclo programa, 
que se anunciará oportunamente.

Todos saben cuántas tisanas, pociones, 
pastillas, etcétera, es preciso emplear or­
dinariamente para curar un resfriado, un 
catarro ó una bronquitis. El tratamiento de 
estas enfermedades por las Cáptiulas Cu­
yo* sólo cuesta de diez á quince céntim o» 
diarios. Basta con tomar dos ó tres cápsulas 
en cada com ida y  casi siempre se siente el 
alivio desde las primeras dosis. Para no con­
fundir las verdaderas Cápsulas (iu jo t 
eon las im itaciones que tratan de sustituir­
las, advertimos que estas cápsulas son blan­
cas y que en todas va escrita la firma 
Guyol.

Por fuerte 
y  c r ó n i c a  
que sea, se 

cura 6 se alivia siempre con las 
P A S T I L L A S  de l  D a .  A N D R F t T

BOLSA DE MADRID

5 de M ario  — A  Uu 4  de ¡a tarde.

Interior, 4 por 100 contado    68‘30
—  —  fln actual  68 35
—  —  fin próxim o  00‘00

Exterior, 4 por 100 contado................. 78 00
Amortizable, 4 por 100.......................... 77‘75
Billetes Cuba 1886.................................. 109‘00

—  1890..................................  9 7 4 5
Acciones Banco España..........................37275
Compañía Arrendataria T abacos.. . .  16700
París vista.................................   21‘80
Londres v ista..........................................  00,0©

A  la citada hora, se conocían los siguien­
tes cambios:

Barcelona
Interior 4 por 100 ...................................  68‘46
Exterior 4 por 100..................................  78-15

Paría
Exterior 4 por 100.................................... 63‘62
Renta francesa 3 por 100.....................  99 60

Londres
Exterior 4 por 100.................................... 63‘56

BOLSA DE BARCELONA
(TBLEamatAS d b  n u b s t b o  c o b r k s p o n s ü .)

Barcelona „5 (10‘ 10 n .)
4 por 100 interior, 68 30.
Idem exterior, 78‘27.
Banco Hispano Colonial, acciones, 40‘5O. 
Ferrocarriles Norte de España, 26 40.

—  Francia, 2P50.

DE LA AGENCIA FABRA 
Londres 5. —  Clausura de la Bolsa de h o jj  

4 por 100 exterior español, 64‘56.

TEMPERATURA
A  las ocho, 8  sobre 0.— A  las doce, 16.—A  

las cuatro, 15— A  las seis 14— Máxima, 17  so­
bre 0.— Mínima, 6  bajo 0.— Barómetro, 712.
— Buen tiempo.______________

AVISO DE GIRO
Con fecha 1.° de Febrero neiaos girado, á 

cargo de ias suscriptores que se haiia a en 
descubierto, el importe de un semestre oo  
suscripción, á contar desde la fecha, m u -  
nación del abono anterior, y no iludan Ij  de 
su  buena acogida se lo  abonadas en cuenta.

Ayuntamiento de Madrid



PRODUCTOS EXPRESADOS EN M I L L A R E S  D E  P E S E T A S
DE LA  EXPLOTACION DE LOS FERROCARRILES ESPAÑOLES

KILOMETROS
ABIESTOS 

AL SR A V10 0

INGRESOS DR8DE 1.° D S 2N SR 0 
Dac. ito P E R I O D O

na la ultima kboaudaciox 
CONOCIDA

PRODUCTOS
EN DICHO PBBÍODO

P R O D U C T O S
E N  AN ÁLOG O  

PERÍODO 
D E L A R O  A N TE R IO R

AUMENTOS 
u í s  en 1894

BAJAS 
M EN OS E N  1894

-1----I.Í.J..M aSd^AilS
1893 1 8 9 4

Norte. . ................................... i 3.393 10.515 10.811 12 al 18 de Febrero
•

1.610 1.540 70 17
Madrid, Zaragoza, Alicante.......................... 2.676 6.878 6.492 7i 7) 73 996 997 7) 19
Andaluces. ■ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • '  849 1.863 1.809 D 1) J) 252 260 7) 8
Tarragona, Barcelona y Francia................ 639 1.281 1.298 1.° al 31 de Enero 1.298 1.281 17
M . Cáceres y Portugal..................................... 429 í y o 195 29 de Enero al 4 de Febrero 40 48 i 8
Medina, Zamora y Orense Yigo................... 295 220 196 1.° al 31 de Enero 196 220 w 24
Zafra á Huelva................................................... 180 299 315 12 al 18 de Febrero 47 48 » 1
Puerto Rico.......................................................... 190 515 1.004 26 de .Noviembre al 2 de Dic. 21 13 » 8

ESPECTÁCULOS
R E A L '.— A  las 8  y  1\2 . — 

Los maestros cantores.
ESPAÑOL.— A  las 8  y  1x2.— 

113 de abono.— Turno im­
par.— Severo Torelli.—  S o- 
tero Choreli (Parodia).

COMEDIA.— A  las 8  y  It2—  
5.* serie.— Parada y  fonda. 
—Luciano.

L A R A .— A  las 8  y  lf2 .— 
(5.* serie.— Turno 3  * impar. 
— Los lunes del Imparcial. 
— La Jaula.— Zaragüeta.—  
Segundo acto ae la misma.

APOLO.— A 1** 8  y ¡f¿ .— 
El dúo de La Africana,—  
La de vámonos.— La no­
che de San Juan.— L a ver­
bena de la Paloma ó el bo­
ticario y  las chulapas y 
celos mal reprimidos.

ESLAV A.— A las 8  y  !;2 .—  
Guasin.— El pozo del dia­
blo.— El traje misterioso.—  
El muñeco.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
—Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

ishrorbóbesk

I n o f e n s iv o ,  suprim e el Copiiba, 
laCubebay las Inyecciones.Cura 
los flu jos en 48 horas. M uy efi- 
cáz en las enferm edades de la 
v e jig a  : Cistitis del cu e llo , Ca­
tarro de la vejiga , H em aturia.

P a r i s ,  8 ,  r u é  V i v i e n n e
y en las principales Farmacias

t
ESCUELAS

Se admiten en 
la Administración 
de este periódico, 
San Agustín, 2.

P r e c io s  m uy 
económicos.

PILDORAS
d e l  D r .  A Y E R  

Son la m ejor M edicina C asera
CURAN 10 X.

Dolor de Cabeza, Estreñimiento,
D i s p e p s i a ,  A f e c c i o n e s  t le l  H íg a d o .

F d c i l e s  d e  T o m a r ,  P u r a m e n t e  V e g e ta le s ,

L a delgada capa de azúcar, 
que cubre las Pildoras del 
Dr. Ayer, se disuelve tan 

i luego de llegar al estómago, 
permitiendo asimilar la for- 

ftaleza de cada uno de los 
ingredientes. C o m o  p u r ­
gante, tanto para los viajeros 
com o para el uso de las 
familias, las Píldoras del 

Dr. A yer son las m ejores del mundo.
Primer Premio de la Exposición Universal de Chicago de 1893

Preparada» por ol Dr. J . C. Ayer y Ca., Lowell, Masa., E. D. A.

PUBLICIDAD UNIVERSAL (f,ESTRO)
«BEItCIA *» AKUNCI0S 6% HÍCANSe STBRS 

b l»  «**«• *•«*• •knl«t*a«ala madm 1^0
j r « r  « e a  B lan u M  «U-a rie s s  «tlaes, la  «a tíjp u i, 
J y  da u M e * c « a t u  bi*a conocido», * i f  u  
aaaaaiaa, «aellas y raalawaa para ln  s.
Maáriá, pro vio oías y  «xlranjoro

B* rwltai tmribui O» rfmUi a las 
I qae la ( « w k .  41run*n*M a.aa O a d r U . á 

K W S M . » é l l í  »  * í*  « M I .  W »*  *»* ’

G r a j e a s  d. H i e r r o  R a b u t e a u
Laureado del Instituto da Francia. —  Premio ib  Terapéutica.

El empleo en Medicina del H ierro  R a b u tea a  está fumuao» 'onre la ciencia.
Las V erdad era s G ra jeas de H ierro  R a bu tea u . sImii ■ acomendadas en los casos 

de Clorosis, Anem ia,Colores pálidos, Pérdidas, Debilidad E x t  .nuación,Convalescencia, 
Debilidad de los Niños, empobrecimiento y alteración de ta sangre i  consecuencia de 
fatigas, veladas y excesos de toda clase. — Se tomarán 4á 6  Grajeas diarias.

N i constipación, n i D iarrea, Asim ilación completa.
El E lix ir  de H ierro  R sb u tea u  está recomendado á las personas que no pueden 

tragar las Grajeas. — Una repita en las comidas.
E xíja se el V e rd a d e ro  H ierro  R a ba teau  d.: CX.TN y  G ‘a de P a r ís  que se halla

______ en igs i.rinf:,nít :s fíuttcas </ .s r iif 'íd n c s  ____________________^

-----------
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SERVICIOS DE L i  CDMPAfflA É S l f t i l I C l
M A R Z O

2<t»»a. ú a  la&B A n t il la s , S e w -T o r k  y  V e r s e r a *
Combinación i  puertos americanos del Atlántico y  puertos N .y  S. del Pacífico.
B l 10. de Cádiz, vaoor

CIUDAD DE SANTANDER
f  arst Puerto R ico y  Habana, y  eon trasbordo para Progreso y Veracruz.

Bl 20, de Santander, vapor

ALFONSO XIII
¡* r a  Coruña, Habana y  Veracruz.

El 30. de C.Adtz. vapor

par» La» Faunas, Puerto Rico, Habana, Progreso y  Veracruz, y con trasbordo parí 
los litorales áe Puerto R ico, Cuba y  Estados Unidos.

O n e »  d e  F i l ip in a s
El 7, de Barcelona, vapor

JARABE DE BREA Y TOLÚ
Pectoral balsám ico, muy recomendado contra la to s , fa­

tiga, asma, catarros del pecho y  de la vejiga. Botella, UNA 
PESETA.—Farmacia de Sánchez Ocaña. Atocha, 35.

i * * » - . é ¡¡% & ,A g iJ § k £  - .  S Z s g e .  ,?*< «m ■-??, OH itt»

SANTO DOMINGO
Aden. Colom bo, Singapoore y  Manila, 
celona, vapor

S A N  I G N A C I O
para los m ism os puntos de destino.

L i n e a  d e  B u e n o s  A i r e s
El 7, de Cádiz, vapor

C I U D A D  D E  C A D I Z
para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y  Buenos Airea.

L i n e a  d e  F e r n a n d o  P ó o
El 80 de Cádiz, vapor

J L  A  R  A G  H  E
para Las Palmas, puertos de la  Costa Occidental de A , v  G olfo de Guinea.

S e r v i c i o s  d e  A f r i c a  
L i m a  d t A { a m t c o t .— E l  18, de Barcelona, vapor

RABAT
Sara Melilla, Málaga, Coate, Cádiz, Tánger, L artche, Rabat, Casablanca, Mazagán j  

[ogador.
S e rv icio  i »  T á n g er .— El vapor

J 0 Á O U Í 8» D E L  P I É L A G O
sale de Cádiz para Tánger, A lgeciras y Gibraltar los lunes, miércoles y  viernes, r6tor 
nando á  Cádiz los martes, jueves y  sábados.

Para más inform es en M adrid, Agenoia d e l »  Compafiia, Puerta del Sol. núm. 13

bÉ¡|§í S?5:

COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IBARRA Y COMPAÑÍA

S a lid as  fija s  sem a n a les  del puerto d o  la  Coruña

Esta aureditada y  antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus sakdaa.

L u n a .— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.

M ü r to U t .—Para Gijón, Santander y  Bilbao.
Jueves.— Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antea de laa dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D . Nicandro Fa­
riña, a liado de la batería Salvas.

¿HDHCIANTES
L i  I I P Í t E S A  A K Ü S C I I D O U  

L O S  T I R O L E S E S
se encarga de la inserción de lo* Anuncios, Ree.am o», 
Noticias y  Comunicados en todos los periódicos de la 
Capital y  provincia» con «na gran ventaja para v m -  
tro» intereses.

Pídanse tarifa*, qao se remiten á vuelta de corre», 
8 a cobra por meses, presentando los comprobantes. 

OnOUfAB:
B airp iam M va, 7  j  9 ,  o s tra a u a l» , U a <!»»&.

EMILIO ZOLA el dereoho exclusiva deLa empresa de “ EL GLOBO,, ba adquirido del gran novelista francés 

traducir y publioar eu España la novela X ^ O  T J I T O Z E S ,  que, aún no concluida, despierta 
ya palpitante interés y  origina empeñadas controversias, lo mismo en las esferas religiosas qne en I03 cironlos literarios. 

Nos imponemos con gusto el sacrificio, no pequeño en verdad, atendiendo á la excepcional valía de una obra que, asi 
para los creyentes como pura, los escépticos, ba ae tener importancia capitalísima y  que aparte del mérito intrínseco, siempre 
indisputable en las de Z Q 1 L  A - 7 está llamada por su asunto á prodneir verdadera sensación en ambos continentes. 

Comenzará la publicación á principios de 1894, y  se hará simultáneamoEtp en París, e>> Londres, Nueva York y en Madrid, 
e-nóe nceotr.is tenemos ía exclusiva para el folletín de “ EL SLGBQ,,.

FOLLETÍN DB « E l  GLOBO» 56

S S 4  m iA M

ALREDEDOR DEL MUNDO

últim os rápidos más cortos, pero quizá más 
imponentes; los de la China.

Era casi de noche cuando llegamos á la 
China, donde hem os desembarcado y  tomado 
el camino de hierro que va á Montreal en 
media hora.

En el tren me encontré al lado de un ver­
dadero canadiense. Era el piloto del Corsican. 
Este hombre tenía el aire, el rostro y el acen­
to de un normando.

Inútil creo decir el placer que me ha cau­
sado tal encuentro. É l mismo me ha coloca­
do en el óm nibus del hotel de la villa de Jac- 
ques Cartier.

El hotel W indsor, completamente ó la in­
glesa, es m uy bueno; hay mozos de comedor 
y  de cuarto que son verdaderos canadienses 
y  hablan el francés.

D om ingo, 1.° Junio. 
La villa de Montreal es m uy bella.
Los num erosos almacenes del alto comer­

cio y de la industria están á cargo de los in ­
gleses, pero hay todo un barrio á orillas del 
n o , ju n to á la iglesia de Nuestra Señora, 
donde no se lee en las muestras más que 
nombres franceses.

Esta iglesia, que es la catedral, estaba hoy 
llena y los asistentes á ella llegaban basta las 
escaleras. Y  es que Montreal e* m uy católico; 
el clero es m uy influyente. Se encuentran 
á cada paso sacerdotes arreglados com o los 
de Francia.

&  «tito barrio liay por todas partes, como

en lss  cercanías de Saint-Sulpice, tiendas de 
venta de libros piadosos, estatuas religiosas 
y ornamentos de iglesia.

M. Mereier, el presidente del Consejo de 
ministros, es un uitracatólico que vuelve de 
Roma, donde ha sido hecho conde por el 
Papa. Se ha detenido ea París para contratar 
un empréstito que sólo ha logrado á medias.

Los diarios franceses de M ontrerl que cues­
tan un sueldo, le  atacan ó le ensalzan. Sus 
pertidarios le han hecho una ovación á su 
lie ada de Europa. Y o he visto el cortejo: 
músicas, haehones, etc., etc. Era grotesco 
com o todo lo  que es violento. Se hubiese 
creído Cualquiera que era una parada de 
saltimbanquis.

La mayor parte de los diarios están escri­
tos en u ¿  estilo m uy gracioso. He aquí una 
muestra de la  cabeza de un  artículo:

«VOTO DE CENSURA 
del com ité d el a g u í en la conducía del alcalde.*

«Et alcalde ha dado orden al superintenden­
te del acueducto, para no permitir á Allán—  
despedido del vertiente por M. Me. Shane—  
tomar posesión del nuevo cargo que le ha 
concedido el com ité del agua, ayer á medio 
día.»

«El alcalde encuentra extraño, etc., etc.»

Desconfianza, inform aciones, acusaciones 
probadas ó no, dimisiones, revocaciones; no 
se lee otra cosa en los diarios.

Se habla de malversaciones, de cantidades 
recibidas v dadas por proveedores, etc.

En fin, los buenos canndienses que gobier­
nan no serán pequeños Jesús...

Pero ¿qué hacen los ingleses en todo esto? 
se dirá. Hacen su papel de gentes liberales y 
no se mezclan en el gobierno interior. Ade­
más, los canadienses que sueñan con un es­
tado completamente independíente no son 
numerosos. Cuanto á ios que querrían unir­
se á la gran república vecina no existen.

Me gusta mucho Montreal. Veo mendigos 
com o en nuestros países. Se me tiende la 
mano para recibir el pequeño sueldo.

Compro todos los días seis diarios diferen­
tes á un sueldo la pieza y voy á leerlos á la 
sombra. Siempre encuentro alguno que me

hable el idioma de los Madelons de Moliere ó 
el patúe de los marinos do Dieppe. Esto me 
encanta. Además, hace uu tiempo soberbio.

Los conductores de los tranvías, para re­
cibir el precio del recorrido, presentan á los 
viajeros una hucha.

He ido á la aldea de la China  llamada así 
porJacques Cartier, que quería ir á China 
por el Canadá. El gran navegante presentía 
que se podría hacer tal viaje. ¿Qué hubiera 
pensado si se le hubiese dicho que se iría al­
gún día de Cantón á M ontreal eu un mes, y 
por el camino soñado por él?

Llegado á la C hina  en treinta minutos, 
pasé ailí cerca de tres horas sin aburrimien­
to alguno. La aldea es^á habitada por un 
resto de salvajes. He visto una decena de 
ellos, hombres, mujeres y  niños, vestidos 
como los aldeaoos del país. Su tipo es siem­
pre extraño. Habian su lengua nativa y  un 
poco de francés. He encontrado tres m ucha- 
chuelas blancas que me han hablado en muy 
buen francés y me han dicho que no sabían 
la lengua inglesa.

Todas las aldeas de los alrededores de 
Montreal siguen siendo francesas; no se ha­
bla allí más aue el francés. Excepto los cu ­
ras, ñocos habitantes saben el inglés.

La vista de estas aldeas es m uy aníniada; 
las numerosas casitas oue casi se tocan, son 
blancas en su m ajoría y  están rodeadas de 
árboles y abundantes praderas y  cultivos, 
como e n la s  bellas llanuras de Lombardía.

Desde la estación de China, me he deteni­
do ante la muestra de un café que lleva el 
nombre de Carignan. El buen hombre, porta­
dor de este ilustre nombre, me ha dicho que 
descencía de un grau general francés.

La verdad es que los soldados del regimien­
to de Carignan, después de haber guerreado 
en el Canadá, se establecieron en gran nú­
mero en el país, y que los curas de Norman- 
día enviaron honradas jóvenes á las orillas 
del Saínt-Laurent, para que se casasen con 
los soldados labradores.

De estos matrimonios descienden franceses 
que han poblado el Canadá.

La fecundidad entre los canadienses-fran­
ceses es muy grande, pero el je fe  de la fami­
lia no se inquieta jamás.

En cuanto un hijo es apto para el matrimo­
nio, le establece con  poco gasto en una vas­

ta propiedad apenas desmalezada. Los nuevos 
matrimonios trabajan, y  al cabo de algunos 
añ -'S san dueños de una tierra en pleno ren­
dimiento.

Hay inmensos terrenos. El Gobierno y el 
nuevo cam ino de hierro C a n ad ien -Pa cific con­
ceden to la s  las facilidades deseables á los 
seltlers, á los que comienzan la preparación 
de un terreno.

Este trabajo consiste en construir una cho­
za y en preparar la tierra necesaria á la exis­
tencia de una familia recientemente llegada 
al Canadá, ó que ha vendido su  propiedad en 
pleno rendimiento, para tener otra mucho 
más grande, aunque menos próxima.

El seltler hace pagar un poco más caro que 
si no tuviese nada preparado; pero el recién 
llegado puede alojarse y cultivar parcialmen­
te sus bienes.

Quema el resto de las maderas para hacer 
praderas y tierras cultivables y  vive allí tan 
largo tiempo com o sus padres.

Estas vastas extensiones de tierra, muy 
fértiles, á pesar de lo  duro del clima, pueden 
alimentar veinte veces más habitantes que 
los que existen hoy dia.

Con el camino cía hierro que surca el Ca­
nadá de un Océano al otro, el porvenir de 
ese gran país seguirá al de Am érica, pero sin 
llegar á ser americano.

El 21 he ido en veinticuatro horas á Q ue- 
bec, situado en la altura, á la embocadura 
del Saint-Laurent,

Se goza allí de una espléndida vista. Lle­
gado, pedí un coche; no quería cochero in­
glés. Entonces, un grueso muchacho se ade­
lantó subido sobre el cabriolé de nuestros 
abuelos, que aún he visto á m i llegada á 
Paris.

«Y o soy un buen canadiense» exelamó. 
Entonces yo me subí á su lado en la caliche. 
com o se dice en Québee. He corrido durante 
dos horas; pero las curiosidades de la villa 
son raras, y  ne regresado al hotel Saint-Lou is, 
el mejor, pero muy mediano. Se nota que el 
turista inglés no va á Québee.

Por la tarde, sentado en un banco del in ­
menso terreno de la parte alta de la villa, so­
ñaba en las luchas de los franceses contra 
los ingleses, hasta el desdichado abandono

de una tierra, en la que cada paso recuerda 
el nom bre de Francia.

Los ingleses han sido realmente despiada­
dos en su codicia, y he comprendido allí, 
sobre esa elevada roca, testigo de tan herói- 
cas resistencias, el sentimiento hereditario de 
los franceses contra los ingleses.

Es'.o no impide que sea muy partidario de 
la más pe.rfccta inteligencia entre las dos 
naciones que tantos intereses com unes tienen 
hoy dia y que no tienen ansia que satisfacer. 

** *
Volví á Montreal por la mañana y  me 

puse en camino para N ew -York.
Mo he detenido á orillas del lago Cham - 

plaiti, en la estación edificada únicamente 
para el hotel ae este nombre.

Un óm nibus me vino á buscar, y  á través 
de un bonito parque llegué á las grada? del 
hotel, un verdadero palacio encantado levan­
tado sobre un terraplén rodeado por el lago, 
los árboles floridos y  el césped.

Ni en Suiza, ni en ninguno de los demás 
países que he visto, hay un hotel semejante;
Íiosición y confort m uv por encima de todo 
o que se puede soñar. Una azotea muy an­

cha perfila el edificio, y  pueden circular con 
comodidad diez personas, de frente. Sillas y 
sillones de madera permiten instalarse có­
modamente para ver los sitios pintorescos y 
las montañas que se diseñan no lejos de este 
hermoso lago.

Ea este delicioso lugar se detiene uno al 
pasar, para embarcarse sobre los lagos C h iñ i-  
p la in  y  Georges y  el rio Hv.dson, pero también 
se queda uno allí para ir de caza y de pesca.

Todas las damas son americanas; están 
muy bien arregladas y  por la tarde comen 
vestidas con trajes claros y  de muy buen 
gusto. Había en este hotel mHy hermosas jó ­
venes que deben pertenecer á la alta so­
ciedad.

Aunque en pleno Canadá, no he encontra- 
un un triado que hable fráncés. Decidida­
mente, los bueaos canadienses no son más 
que cultivadores; tanto mejor, porque se dice 
que en la vida del campo e3 donde está la 
verdadera dicha.

El 27 de Julio descendía en H offm ann- 
Housse, en N ew -York.

Ayuntamiento de Madrid




